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SECCION DOCTRINAL.

R E F L E X I O N E S
acerca del proceder operatorio del Dit, Oi-IVARF.S para la oura- 

olon de los aneurismas, j  modo de asegurar el éxito de su 
empleo-

Ón le» per»ecufe . on le» fue;
Sauf aprii un lonrj examen 
A leu r dre»»cr une »lafuc,
■Pour lo  jio tre  du fenre  Aumaín.

(LK PILORI des ORANOS DOHBXS.)

Cuando aparece un hombre eminente en el estailio de la 
ciencia produciendo im descubrimiento ú lil para la liiiniani- 
dad en caalquiera de sus ram os e líinm er olistaciilo ijue 
tiene que arrollar es la dificultad de ser coinpreudido.

. Los peritos en afiuella secciou desdeñan la iJea por estar 
escarmentados con motivo de otros pomposísimos ilesciibri- 
Oíienlos u'-ie no lian dado el resullado que prometían sus 
autores; preséntase después la prueba practica, la compro­
bación de la exactitud y ventajas del invento, y cnlooi^s .'C 
empiezan á hacer alsttitos ensayos, aunque romo a la ftierza 
y de mal talante; ya por fm ía verdad se ha abierto paso, 
ya ha penetrado la inteligencia de muclins, y como en esc 
estado de la cueslion no se la puede desdeiwr, se parodia a 
los cortesanos que después de la  vuelta de Colon decían que 
su descubrimiento lo hubiera hecho cualquiera; k) que diO 
márgen al célebre problema del huevo, ipie otros atrimiyeB 
á Juanelo, No falla tampoco alguna frase oscura de nlgtm 
autor antiquísimo, queso pueda traer para rebajar el me­
ntó de! inventor, siquiera venga al caso tan arrastrada 
como lif'C lor alreiiedor de los muros de Troya. Decimos 
esto á proposito del procedimiento del Dr. Olivares, el cual, 
en nuestro concepto, no ha sido ano tan apreciado como 
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merece, ni se ha procurado interpretar la superioridad que 
tiene sobre el método de A iie l, ejecutado por el procedí- . 
miento ordinario. Nosotros vamos á llenar este vacío y a 
intentar asegurar el resultado de la operación que ejecuta 
nuestro sábio compatriota.

Sabido de todos es, que el método-de Anel consiste en 
interceptar el curso de la sangre que se divije al tumor 
aiumrismático, colocando una ligadura entre este y  el cora- 
znn. Notorio es también, por desgracia, que cerca ilc la 
mitad de Ibs enfermos mueren á consecuencia de las hemor­
ragias Y de las amputaciones que en semejantes casos e^laa 
indicadas como último recurso en esta situación eslrema. 
¡De qué dependerá el mal éxito de la ligadura? Depende, a 
no dudarlo, de que encontrándose la arteria en ícn.sion, la 
eorrieilte sanguínea choca contra las paredes arteriales 
situadas por encima de. la ligadura, y en este easo la arté- 
ria, tirante en el sentido de la longitud y i i'^tcndida con 
esceso con mlacion al diámetro. no puede rehacerse sobre 
la sangre, pierde su resorte y espenmenla una alteración 
mecánico-vital en la textora de sos túnicas, la erosión y la 
rotura. Si el enfermo logra escapar de la hemorragia cun- 
séciitíva, no ha evitado por eso todos los peligros, porque 
existe la gangrena edematosa y húmeda del miembro, o la 
írangreua seca, debidas á la falta de nutrición en el mismo. 
I)o \' por supuesto que el operador haya ejectilado bien la 
ligadura, sin comprender nérvio, e tc ., etc. Ahora bien, el 
Sr Olivares ha conjurado el peligro de las hemorragias 
consecutivas; el que suscribe, siquiera se le trate de osado, 
propondrá un medio pirca evitur la gangrena.

El catedrático de Valladolid coloca entre el tumor y el co­
razón tres ligaduras, empezando por el juinio mas proximq á 
este V distantes entre sí un espacio de dos lineas, y practica 
la sección completa de la arteria piilre la mas prúyma al 
tumor V la de e,nmedio;.de manera que, retrayéndose los 
dos caíos de la arteria. el uno lleva una ligadura que irnpi- 
de el rclliiio  de la sangre del aneurisma, y el otro tiene dos, 
á saber- una que disminnve v prepara el calibre del vaso,
V otra torminal ó delinitiva. El cabo cardiaco, como se yé, 
qneila lib re , se retrae lo que puede, conservan la ciaslici- 
dad sus paredes, v la sangre no pm-de obrar con tanta vio­
lencia sobre la arteria suelta, lefliendo por ronsiginenle que 
diriiirse á las ramas colaterales, lo cual basta cierto punto 
precave la gangrena. Es un fenómeno ig in l ai (|ue se veri­
fica después de las amputaciones, y lo que dio.motivo para 
la invención de este procedimiento.

liemos dii'ho que propondríamos un medio para evitar la 
gangrena. Es el que sigue, y nos fué sugerido por im aneu­
risma de la arteria crura l, curado por la compresión sola, 
Dor el Dr D- Manuel Soler en su clínica de patología qui- 
rúriiea de esta Facultad, valiéndose de un vendaje cnmim 
arrollado desde la base de los dedos hasta la raiz_ del 
miembro; habiendo rellenado antes los huecos del mismo 
con capas de algodón en rama. ^
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Lii causa de la pan^'^ena es el obstáculo á la circtilacioo 
ar erial; es el deseiiuilibrio entre las necesidades nutritivas 
del miembro, y el escaso alimento á que se le condena 
bste no podemos suunnislrársele de pronto en la cantidad 
Decesaria: ¿qué dehemos hacer en este caso? Lim itar sus 
necesidades, reduciéndolo a un estado de semi-atroliii Para 
satisfacer esta indicación ningún medio considero más á 
proposito que un vendaje almidonado, eslendido desde la 
eslremidiid libre del miembro hasta su raíz v aplicado si se 
puede, desde al^^uiias semanas antes de la' operación con 
objeto de ver si ío;¡;ramos evitar esta, y eu todo caso, para 
delcniimar la ^m i-atrofia  que los vendajes almidonados 
ocasionan, Igualmente opinamos, que se aplique otro des­
pués de la operación, manleniéndolo dos ó tres setenarios, 
según la opinum del cirujano; advirlieiiJoque á este segundo 
vendaje se le liebe hacer una abertura ó ventana, con obieto 
de examinar el estado de la herida y practicar las curas ne­
cesarias, como en ciertas fracturas coiujilicadas. Eu resúmeii:

1. " Se intentará la curación del aneurisma por nicdio
de un vendaje engrudado, y se prepara el miembro para la 
Operación, si llega a ser necesaria.

2. ® En el caso de ser posible ejecutarla por el método 
dCjXnel, se elcjira el procedimiento del Dr. Olivares.

-V Se aplicará otro vendaje con la modificación ante­
dicha, iiiiedando aplazada su remoción para la época oue 
pnidencialmciile estime el cirujano.
_ En el primer niíiiiem de El Siglo llémco del presente 

ano, el Ur. (íonzalez Olivares nos maiiiliesta varios casos 
de aneurismas curados por su inagníneo descubrimiento. 
Heciba nuestra enhoralmena, porque ha alcanzado la in- 
mqrialidad de su nombre en la historia de nuestra ciencia 
y juntamente admita el testimonio de respeto que consi­
deramos ohligatorio tributar á su esclarecido talento.

Madriii 91 do enero de 1863. ^  O.iaOBIO.

ALGÜIÍAS CONSIDERACIONES CLINICAS
• ü D n i I  E L  T H A T A M IM T O  0 8  L *  lU S T B A L S , *  P O B  L O »  F E B B Ü Q 1 S 0 Í0 6 .

No voy a detallar la historia completa de la gastralgia en 
todas Sus diversas manifeslacionos, pues esto daria materia 
para una larga serm de artículos; ni tampoco me propongo 
estenderrae en profumlas consideraciones sobre la aCcion 5e 
los fciTiiginosos, tan hábilmente esplicaila bajo el aspecto 
efímeo por Trousseau y Pidous, y bajo el punto de vista

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
DÉ HIOIglíE PCÍBI.HIA T PRIVADA,

P o f  n o n  M la n u e t  t t o i t r i g u e s  C n r f« > ito .

D IG R K « IO N .

F.« nueslre «ida borA lco.a luche 
De bien y mal, de nmo ) de dolor : 
El mis f r i i i  en su in lrrio r escucha 
El eco de uu alan devorador,

(P. Leopoláo .1. d» Cuelo.)

Abre aponas el hombre sus temerosos ojos a la primera luz 
oe la existencia, y la< molestias y las enfermedades vienen tris­
temente a saludar su adienimienlo á la villa, sin que va le 
abandonen hasta que la muerte losdeje cerrados para siempre.

El predilecto ser de ia naturaleza, el que uacido fuera ¿ara 
ejercer un imperio absoluto sobre las demás especies y cora- 

^ encantos de la creación, será á pesar de
lodo el que mas sinsabores y penalidades csperiraenle duran- 
hr que se le asignara en la tierra. Impresionado
bru>camenle en el momento mismo de nacer por la nueva at­
mosfera que ha de rodearlo en adelante, sus tiernos vagidos 
feualarau la fecha de sus primeros dolores que despiadada-

químico-li-iiológico por los Sres. Boucbardal, Quevenne v 
MiaUie. No obstante, creo que hay necesidad de insistir en 
algunas consideraciones clínicas de no escasa importancia- 
porqué á pesar de ia notable reacción que se nota contra la 
doctrina fisiológica, y  del descrédito que ha recaído sobre 
la teoría de la irritación dcl m odoquj la concebia Brous- 
sais, se ven todavía algunos médicos, aunque pocos por 
tortuna, arrastrados por la tradición de sus primerns anos 
escolares a clasificar entre las flegmasías y á combatir coa 
un plan antiflogístico enérgico algunas neuropatías v otras 
lesiones de nutrición que por la esperiencia diaria'vemos 
agravarse con semejante tratamiento.

“Donde con nías frecuencia observamos estos lanicnlalilcs 
errores de diagnóstico que inlluven lasümosaiuente cu la 
salud dcl pacienle, es en las neurosis viscerales , v sobre 
todo en las dcl tubo digestivo que vienen á eomplicar la 
clorosis. La gastralgia clorólica se combate entonces por 
alumnos como una p s t r i l is , únicamente perqué la enferma 

puede soportar fa más ligera presión sobre el opiguslrio, 
porque hay náuseas, ansiedad, vómitos v perversión del 
apetito. El médico que desconozca l.i p'iofunda verdad 
enunciada por los Sres. Trou.-seau-v Pidoux, <le que ia clo­
rosis es un estado espgcial (|uc dom'ina* casi toda la  patolo- 
gia de la mujer; cl que no haya estudiado con esa sagaci­
dad clínica que solo se adquiere á fuerza de observación v 
de estudio, Qe.senmascarando las formas proléicas que 
reviste esa dolencia y que muchas veces solo se revela por 
tm síntoma notable, dejando incompleta la frase sintomáti­
ca, según la feliz espresion de Recamier, se verá burlado 
en sus aspiraciones terapéuticas, y tendrá que confesar su 
impotencia ante un enemigo ú quien no se vence mientras 
no se le conoce.

Concretándonos al punto que sirve de epígrafe á este 
articulo, si bien es verdad que se han aconsejado los ferru­
ginosos en el tratamiento de la gastralgia, debe tenerse 
presente que su eficácia . infalible .casi siempre cuando la 
nitirosis gástrica aparece como síntoma de la clorosis, falla 
as mas veces cuando reconoce otra causa. De aquí que el 

hierro no corrija en la generalidad los fcoómenos gastrál- 
gicos en los individuos del sexo masculino, y para probar 
prácticamente el fundamento de esta doctrina, presentaré 
una historia de gastralgia clorólica. y otra en la que no 
concurran iguales circunstancias.

OBSEftVACimí Doña Af. C.'de V ., de unos i i  años 
de edad en la época A que se reliere esta historia , tempe­
ramento hüfalico-nervioso, constitución pasiva, casada y

mente acrecerán las prácticas tiranas que la moda y las nre- 
ocupacioiies habrán sancionado de aiUcmanu para lastimar 
nías su delicada y quebradiza organización. Después, el fúne­
bre Corlcjo de las dolencias infantiles le seguirá tenaz en sus 
loridüs anos liaciendu en sus risueñas lilas iiinuinerabies vic- 

linias; y cuando el desarrollo de su razón le dé á conocer todo 
su poder y grandeza, v la luz de la ¡nleligenciu lo eleve al alto 
rango que debe ocupar, el mal uso que liara de ese mismo 
poder y de los prodigiosos recursos que tendrá a su disno.si- 
cion para conservar la salud y v i\ ir  dichoso, lo precipilnrau 
desde tan encumbrado puesto liaiidiéiidole en la degradaciOD 
y el inforluiiiu, y mientras tanto que sus mejores años los 
coii>ume tal vez en una lucha angustiosa y sin tregua, la fría 
vejez que oculta estaba a su \ isla, le sorprenuera traidora po- 
nwiidü lin a sus continuos azares y auuuciandole triste su im- 
polencia y miseria. ¡Horrible deseiigañol 

Acaso su falla de cultura le hizo'ignurar los medios nue pu­
dieron hacerlo ágil y robusto, ó por el contrario una educación 
refinada y av lesa sera la causa del abuso que baga de ellos en 
perjuicio^ propio, ó ya en fio, el luctuoso kgaild de los males 
hereditarios lo condenarán á sentir prematuramente los fu­
nestos efecto^ de la intemperancia y del libertinaje de sus as­
cendientes. Entonces, ¡cuan amarga es su suerte! En sus tem­
pranos anos arrastrará una existencia lánguida y empobreci- 
da que le sera una carga insoportable haciéadolesiifrir desen­
gaños Icrribles. de los que en vano procurará consolarse.0  68 T t t j j u  coubviijrsc.

¿I este es el deslino reservado á ese sér favorecido eu cuya 
noble frente impreso eslá el titulo de Rey de la Creación y el1 na rfic ia  da rlo  Ho.oohr. a i .    : *______ , . .  • 
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siD hijos. Las únicas enferniedades que liabia padecido eran 
algunas irregularidades en los ménstruos, v desde muv 
joven dolores de estómago v  vómilns casi diariamente coÍi 
algunos aiaoues histéricos. Calilicada la enfermedad por el 
facultativo de su asistencia de una irritación crónica del 
estómago, con arreglo á las ideas broussislas entonces 
remantes, el tratamiento liabia consistido en miioliísiinas

83

sangrías, sanguijuelas al epigastrio y pociones antiespas- 
niódicas y calmantes. La enferma, sin embargo, tiiomm 
alivio había notado en tantos años, y los padecimientos 
descritos contmiiaban aquejándola con mayor intensidad.

Un dia del verano de I8 5 i me encontré casualmente en 
visita con esta señora, y hablándome de sus achaques me 
pregunto si no habría remedio para su iiritacion de estó­
mago. Procedí entonces al examen de la enferma, y hé aquí 
el resultado de la esploracion: palidez general de la piel v 
de la mucosa gingival, formas redondeadas, lengua ancha- 
húmeda y descolorida , no hay sed, poco apetito, sensación 
de dolor y dosfalleamienlo en la región epigástrica vómitos 
VISCOSOS y de materias alimenticias, astricción de vientre al­
ternando con diarrea biliosa, palpitaciones cardiacas y fati<>a 
al menor ejercicio, exaltación nerviosa ó suma impresionabi­
lidad de la enferma por la cosa más insigniíicante, sin fiebre 
ni trastornos notables en la circulación, menstruación esca­
sa con sangre muy serosa, (lujo blanco en los intervalos.

Aseguré a la enferma que no habla tal irritación de estó­
mago, y que me prometía curarla, ó por lo menos minorar 
sus pacieciimentüs. teniendo en cuenta el largo periodo de 
anos qim estaba mala. Proscribí de un modo absoluto las 
evaciiaciüiies sanguíneas, aconsejé una alimentación repa­
radora, el vino, el paseo y el uso de !a.s siguientes píldoras;

R. De sulfato de hierro.................  i
—  carbonato de potasa seco. .
- -  eslroclo de valeriana. , . .

Héiclcse y háganse 79 píldoras iguales;
J dos k la comida.

. Iáá 2 dracraas,

para tomar dos al almuerao

Cada dia fué aumentando una píldora pordósis, hasta 
tomar diez por la mañana y diez por la tarde, sin que las 
vías gástricas se resmlie.sen. Lejos de eso se despertó el 
apetito, los dolores de estómago y  los vómitos fueron cada 
vez mas raros, desapareciendo pnr completo al cabo de 
dos meses de tratamiento, y adquiriendo la enferma un 
tinte 5onro.<ado en sus mejillas, que dió márgen á que se 
dijera que esta señora se naba colorete. ’

No he querido detallar minuciosamente esía historia, im - 
portantc por mas de un concepto; pues basta con lo espues-

y seguridades? Desgraciadamente s i ; y 
Ihropiiíiou “ “  ® <̂ reeraos nos inspire tan aflic-

V fÚpr'íp̂ ’ín 'fn  u f ® p d ' g a  soüeíliid crióle sano

|p imi b  desempeiio de su alta misión: mus ála vez
nui c?  in irrevocables que no podría conculcar
dS ,  a L  ¡ a dicliosbcneliciüs. y él, ó no lia
t t r e s t  n I  ^ sus iallexibles maiidulus,
a i ' K  l i ^  ® '® i>iiim,iles esci-

cion ■ I . • orgaiiiciis y ohnimio consuie-
Robiernrn"''“  *'^1 ^onservadur que los giiiu y
Jen so Pví .'''‘¡'‘ '‘ ‘ '"■'an’y'd'í conlranaii las leyes que r i -  
iumnrn. ? r ?  M y 7’ ®* saludables y tranquilos en la 
biu. I, •■'ctividad á que los sujeta ese
mas necpsñhíiñ ̂ '’ a'lemás de, sentir las inís-
telLp?m.® J ■ comunes al anim.il, posee una fuculiiiil i i i-  
cirĉ ulo , l /  quecnsanchaudo prud giosuinenle el

: eo^vp^nprim» el universo, le hace \ ¡ t i r
oue linnf ® y variad.ts. á las

since 'istema nervioso
cueniL- ca nhrnwA existencia De ubi losfre-
fi îca o u fn ^ . „  cuustiluciou mural y
arrcbáiaríl h  ra m,'’® i!'®”  'uenoscabar su salud!
medades! ^ hacerle sufrir las mas graves enfor-

p o s i b l e ^ n o c i o n e s  necesarias que lo escudaran lodu lo 
I de loscontiDuos peligros á que se veia espueslo, los

to nara probar los ventajosos efectos del hierro en la gas­
tralgia clorotica. Innumerables hechos pmlria entres,acar de 
mi practica por liiiilarme en una localidad donde abunda la 
clorosis; pero en el caso presente resalta más la acción del 
hierro por la antigüdtíad y rebeldía de la afección, uor el 
tralaimento altamente inoportuno empleado anterioniieiile 
y por la rapidez con que se modificó un -cuadro siiUomáticó 
t.in alarmante á beneficio de un plan terapéutico seucillisi- 
nio. Aquí SI que puede decirse sin \acilacion con el imdre 
tic la medicina: Nahiram m orbonm  curaliones ostenduut 
¿Uonde estaba smó esa gastritis crónica que dosai)arcce

v i n r j  '■®®‘>"^lili'yentes. los analépticos,
el Muo V el ejercicio, despuosde lialier exacerbado sus sín­
tomas el pian antiflogístico directo?

Con una Observación menos atenta v sin los bucpos .aiile- 
cedenles clínicos rccoiidos al lado de un practico luii emi­
nente en esta especialidad como el Dr. Corral v Oña m¡ 
digm.simo catedrático, cuyas ideas en osla parte ilc. las en- 
termedades de 1.a mujer están en un lodo coiiformes cou las 

I proliindas apreciaciones de patología y ter.ijjéulica de los 
Sres. Trousseau y Pidmix; sin lodos estos fundamernos 
teónco-practicos.liiihiéra sido muv fácil formar un diii'v. 
nóstico equivocado y desconocer la clorosis, los  que daniTo 
a a enfermedad el nombre de febris alba virgim im , la con- 
sideráran como atacando esclusivamente á la edad de la 
pubertad y de la juventud, mal podrían sospechar siqniiTa 
que a aproximarse la época crítica debia ser la única causa 
de lodo el síndrome de síntomas espiicslos en la anterior 
luslona. ¿^0 hubieran atribuido más bien, si no á la g is- 
iritis  (entidad casi onlológica creada por Bruiissaus), a la 
leucorrea y a alguna de sus causas orgánico funcionales en 
el útero, el antiguo desarrollo y aelual piogreso de las 
nianilestaciones morbosas descritas?
_Odservacion 2.“ La mujer de un hortelano, de 30 

anos de edad, temperamento sanguíneo, constitución acti\ a 
. ''<“ 0 á consultarme el 23 de abril de 

18.»8. Hacia tres mese.s que liabia tenido iiii aboi lo, duran­
te e cual perdier-i una cantidad considerable de sangn- y 
desde entonces empezó á sentir dolor y ardor en el estóimi- 
go al hacer las digestiones: algunas veces se agriaba la 
comida, el apetito liabia disminuido, estaba triste y sin gana 
de entregarse á sus ocupaciones ordinarias. Lxamiuaüa la 
enlerma coa minuciosidad , no se notaron fenómenos do 
irritación gástrica, y recordando las gramics jiérdidas siin- 
giiiiic.as que habla sufrido, atribuí estos fenómenos nervio­
sos al desequilibrio de este sistema con el sanguiiieo. Por lo

amantes sinceros de la humanidad, losquc i)0'¡eiilos de una- 
redil ilaiilnipia «bservaruii cou pena las desgracias quc lo 
agül)i.ibüii, se dedicaron cou ardor a csludiarlo, en las ( lii ce­
sas ucisiludes de su vid.a, y a formitlar preccplas llenos de 
previsión y de saber, dírijidus á «.aruuirlo de diidios males ó 
nacérsdus menos desastrosos, y este fue el origen ile la higie­
ne q sea la ciencda que .'■e propone conservar la salud, preser­
varla üe las enfermedades y perfeccionar la naturaleza huma­
na en general.

, Demás eslaria demostrar laslngenlfs ventajas do esta cien­
cia consoladora cuyas bcnélicas lendeocias no se nculion á 
nadie, si desgraei,idamente y á pesar de ludo no viéspiiiu^ la 
indiferencia y billa de estima oi, que esta boy. |.;i lameiiiable 
estado a que .sehalla reducida laii saludable y ú lil iiislituciuo 
nos .sugiere reflexiones muy tristes y a mn'siru despecho nos 
roba la ilusión de creer estamos viviendo eniin siglo une 
asegura reconocer los legilimns dcreclios y as/iir.icioncs de la 
humanidad y de la cívili/aciun. ¿Por venlnra debo desalen- 
úerse y puede sor indiferente á lo» buiiibres el conucer las 
causas que conspiran á qiiilarla la s.ilud ó dc<1rnir anlicipada- 
menlH su existencia y los medios de uponcr.-e a ello y alcan­
zar una larga vida exenta de acliaqnes y enfermedades? ¡íJjilá 
que la ilustración del siglo conociera mejor lo que puede cuns- 
lilu if la verdadera felicidad que debemo» desear en la tierra 
y ol libro (loiidn aquollagjicneia tiene escribís .*us saludables 
cánones fuera el libro eslimid'; de la» famlin» y su lectiirii la 
mas constante y (d)lig.iloria despm-s de bi dei Catecismo Pero 
Ijor dcsgr,icia ni la urganiziicion que los Gobiernos tienen da­
da a esta parle tan interésame de la iustruccioo del pueblo y
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mismo empwé ¿darle los ferruginosos; 
estómago no los toleraba ni en dósis muy fraccionadas y 
que con ellos se exasperaba la gastralgia eché «
maKOcsia. del valerianato de zinc mandado con el estrado 
de beleño, v auxiliando esta medicaciOb con fricciones ano- 
d fnL  . la enferma se cur6 sin apelar a los tónicos recons-

^^Indudablemente no era la deficiencia globular de la 
Ban-re la causa de esta neuralgia, que recaía en ima mujer 
«¡uguinca; porque siiió, no hubiera cedido tan pronto a ,os 
Ssan lics iiiis iiiód icos, bailándome convencido con Mialhe 
de üuc el hierro, más que un medicamento, es un verdadero 
alimentó, y cuando la sangre lo necesita, difícilmente se 
reemplaza.

OnsEnvAciON 3.* Pronto haráun año míe una señorabas-
lanlc nerviosa, á quien su médico creyó de absoluta necesi­
dad prescribir las sangrías y aplicación de 
combatir mía metritis puerperal, y pararuyo “ so m  grave 
ful llamado en consulta, tuvo «na convalecencia baslanli pe­
nosa, con aversión á los alimentos y una neuralgia siipia-or­
bitaria oue la molestaba estraordinarmnicule- Inútiles fueron 
los mejores aiitiespasmódicos y las fricciones anodinas. Ocur­
rióme entonces mandarle el hierro reducido por el hidroge­
no á las horas de la comida, y sin mas medicación a los 
cuatro dias principió á despertarse el apetito, y muy pocos 
después esUba complelameulc libre de sus sufrimientos.

Anuí sucedió todo lo contrario que en la obsenauon 
secunda. Pero donde más se echa de ver el ningún fruto de 
la r  preparaciones marciales es eu la gaslra gia que ator­
menta á los liomhres. Algunas veces lie  administrado, el 
hierro solo v asociado á los. antiespasmódicos y estupefa­
cientes en suuetos dchililados, y he tenido que ahandonar- 
lo : iiorqiie liajo su indujo ‘se exacerhaba la 
estómago. Auníiue siempre que he necesitado administrar 
este medicameiiio, he tenido más conlianza en las pildoras 
de lllaud, ó sea el subcarbonato de hierro, en la ^s tra lg ia  
de los hnmlires me han faltado esta y las demás sa.es fcrrii- 
cinosas solubles ipie suce>iviimente he empleado. Ln tales 
cus! ' lie sacado mejor partido del bismuto, con la magnesia
V el t)6)cí)0 I ' * *

l'Mos resultados se bailan en consonancia con el juicio 
oiie emiten Truusseau y Pidoiix en su 1 ratiulo de terapeu- 
ticíi il muleria medien, «l.a forma de gastralgia, dicen, 
común á los hombres y a las mujeres que no presentan 
ningún síntoma de clorosis, tiene un carácter lijo muy 
notable en conlrajiosicion á la que acabamos de estudiar, U

^dela Administracimi del Estado es la más conveiiienle toda- 
via para une produica lodo el fruto que debe, m el oaráv.tcr 
de iiiiüslraépoe.i parece se aviene inuchD a reconocer cu l.is 
oractic.is liigiémc.is tuda la iniimrlaiieia y supremacía que e 
corresponden O lí juslioiii, eunu) tendremos ocasión de pa'euli- 
zar Y no se espere, sin embargo de los inmensos bienc:» con 
que nos brimiii esta ciencia, lenga por ahora una aplicación 
^  _____ I ¿ i . .  m < k l V n̂ Orn 6S üü lOS

cual alterna muchas veces cou dolores oeurálgicps que- 
ocunan diferentes puntos de la economía. Ln las mujeres es 
compatible con una viva coloración de la pie!, con una 
menstruación poco abundante, pero de un color vivo, y cod 
una leucorrea crónica, al paso que en la gastralgia cloróliM 
hav sí leucorrea, pero la sangre de tas reglas f  descolorida 
Y la tez se presenta comunmente pálida. Ahora bien; al 
paso que la gastralgia que se complica con la clorosi^s, y 
CUYOS síntomas hemos indicado cuidadosamente, se cura con 
bastante facilidad con los marciales, ía oirá se agrava casi
síemwi'C co» los mismos viedios.t __

La^inlolerancia por parte del estómago no sotóse mani­
fiesta en estos casos, sino también en los mismos estados 
clorúlicos, siendo indispensable entonces acallar primero la 
sensibilidad exagerada de las vías gástricas 
después con el tratamiento ferruginoso, que surte luego sus 
erectas maravillosos sobre la clorosis. No hace muchos 
meses oxislia en este hospital una jóven clorólica co" 
tra la ia , á quien no pude administrar los marciales hasta 
que conseguí disijiar el padecimiento nervioso del estóinago,
^ Lu semejantes casos aconseja Trousseau combinar los 
marciak•^ con algún eslracto amargo y una sustancia aro­
mática, prefiriendo la fórmula siguiente:

LInidduras de acero.............................  a dracmas.
Polvos de ............................................. granos.
Eslroclo blando de genciana. . . . .  o.  s.

En un principio sotó debe tomar la enferma, á la hora 
de la comida, uaa cantidad de esta masa que " "  
más de dos granos de limaduras cada vez. 
veces, añade el mismo autor, que tan jiequcna dos s de 
hierro aumenta la gastralgia durante algunos dî as. 
te que desanima áias enfermas, pero que no debe asus ar 
al médico. E5 preciso continuar con las mismas dósis hasta 
que se lialle la gastralgia en el estado que 4®
Dfincipiarse el tratamiento Entonces se aumentara la dósis 
de! hierro, continuando así hasta que se lome en cada 
comida media dracma, ó á lo menos un escrúpulo de lima­
duras, En seguida se pasará a las preparaciones solubles, 
que se continuarán basta la completa curación.» . ,
^ Por mi parte confieso que, á pesar de haber seguido 
estos consejos al pié de la letra, no siempre he «hlenido a 
tolerancia del estómago sin recurrir primero á 
módicos v calmantes. ¿Seconseguirá mejor e objeto echando 
mano deí hierro reducido de Quevenne o del tartralo férrico

^°nespecto á la tolerancia dé! primero, administrado duran-

111(111 esia ticNuin, lüiisii ................,
óniirluiiii y real á las necesidades inatenalos y morales de los 
pueblos. No; (|ue hay otros asiiiilos, si bien (lenueblus. do; ( ue nny oíros umiuios, si • —— ■ ^
UoiieiiasuniUla la atención juiblica, quedando postergada aque­
lla de una luanern imlebUla y trascciidoiilal.

Nosotros pues, que profesamos la creencia de (lue la primera
y  mas preciada riijueza de una nación es la salml y robustez de 
sus iudividuos, y ijuiud grado de su civilización verdadera 
más (jue en los ailelanlos de ciertos
8 halagar l.i molicie y los goces de lodo genero. e»ta esculpido 
eu el iiroare.Sü y observancia de las insuluciones higiénicas, 
nS podeniL menos deiamentar el olvido y demérito enque se 
eni-meiilraii boy y á su fomento hemos de consagrar “ e-lras 
débiles fuerzas y tos moineiilos de que 1'°^'“ '“,'’* ‘ "«imner. Que 
es tarea .árduay enojosa esta, de sobra lo sabemos, acostum­
brados como eslauiüs á presenciar lodos los días los ningunos 
resultados de Iih reiteradas gesimnes que se ¡'"■'Jen a tócho 
Dir v también (nie es preciso luchar con el poder de las cos­
tumbres, la rémor.i de la ignorancia y  el desden del mdiferen- 
lisnio Tampoco dudamos que iiileiiledescargarsobre nosotros 
su ruda critica alnun inquieto Aristarco quo, creyéndose com- 
peleiilc en la materia, pudiera contarse sin embargo en el uu- 
m«ro Ue aquellos hombres de letras de quien nuestro poeta

Amentóla decía: naeipiamus pecuniam el müamis 
Mas á riesgo/e •ocU), nuestros f  

del bienestar de la humanidad y del brillo  de la ciencia que 
Í? l f “  nJs impulsan á ocupan.os de algunos 
leresantes de higiene publica y privada, p o r« '>f ° j
servaciones pueden reportar algún heneiicio las dases meao 
cultas déla sociedad, que son a las que nos dinjimos.

CAPITULO PRIMERO.
policía médica.

Saneam ien to  de  las localidades.
[CuSnln vece» (u n»"®® bienhechora, 

cual si bajando desde el alio cielo, 
bSlsamo de alegría y de consuelo 
sobre el pobre verilhl 
En torno del dolor velando sieinpre 
cual ingel lu icUr del desgraciado. 
.¡cuSnlas veces el misero apestado 
la vida te debió 1

(D. B. Tbbcebo.— Pocalo raídteo )

Fuertes y sencillos los prira-ros
eslraños á las "ecesidades que después habia^^
en ellos el ansia de comicidades, el ujo Y la m^  ̂
hábitos é inclinaciones estaban seUadus c m piaban
simpleza y rusticidad de la eo^el hue«
con gusto la única morada que ella les ofreciera en 
de UD árbol, en la hendidura de una roca o eu u  g
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te la comida, tengo repelidas pruebas por lo» diferentes en­
sayos que.de él be hecbo en enfermas clorólicas; pero creo 
que la regeneración de los glóbulos sanguíneos es más 
rápida haciendo uso del carbonato ferroso férrico que se 
forma en las píldoras de Blaud. Por lo menos, así lo de­
muestra la aparición mas pronta del sonrosado'de la piel y 
de las mucosas coo el aumeuto de las fuerzas digestivas.

Nada puedo decir del tartrato férrico potásico ñor no 
haberlo administrado nunca. Sin embargo, si consultamos 
á-ilialbe, autoridad nuiy respetable y compclenle, ninguna 
otra preparación marcial reúne sus ventajas. «Sii sabor fer­
ruginoso apenas sensible, dice este autor, permite que sea to­
lerado por los estómagos más refractarios á las sales de hier­
ro, y como por su naturaleza química no produce la menor 
acción astringente, no puede, aun ingerido en altas dósis y 
todos los dias, producir ora los-rebeldcs ^Iriñ im ientos, ora 
las Tuoleslas irritaciones del tubo intestina!, que dificultan 
con frecuencia el uso de los demás preparados ferruginosos. >

Es también el único preparado marcial que puede Inlerar- 
ae bien en ayunas, y cuando los otros solo son absorbidos en 
pequeSa cantidad en el estómago, el tartrato férrico potá­
sico es absorbiblc en toda la longilnd del tubo intestinal. 
Por esta preciosa propiedad sería fácil en casos de apuro 
introducir con prontitud en la economía mucho hierro en 
estado de disolución, evitando lodo lo posible su precipita­
ción en el estómago, como lo reconoció Quevenne.

No entro en más detalles terapéuticos, porque no ha sido 
mi ánimo profundizar cuestión tan impnrlanle, y sí solo 
hacer que se fije la consideración de los prácticos en esas 
gastralgias reheldes, que atormentan largos anos á esa 
bella mitad de! género nuniano, y que en el mayor número 
de casos no suele ser otra cosa que iina manifestación más ó 
menos simulada de la clorosis, verdadero Proteo de la pato- 
logia de la mujer.

Olívenla y enero do 1S63. F báncisco Ra m ib e z  Va i .

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADFJIIA DE MEDICINA DE MADRID-
Diicnrso pronunciada en la inauguración do laa sesiones de la l i e a ¡  Á e a -  

i f m i a  d e  I H e d i H n a  d e  J H n d r i J  en el ado de I8S3 j por el Dr. Don 
B atías Nibto  Scbrano, secretario perpéluo.

Etcuo. Sil.: La Junta de Gubíeriio de esta Real Academia 
cumple con satisfacción un deber de Reglamento, dundo

vada en el seno de las montañas. Mas como fuera una ley 
prescrila al hombre el avanzar conslantemeiite en la carrera 
del progreso y perfeccionamiento, dando impulso á las arles, 
á las industrias y al comercio con el poderoso impulso de su 
ingenio creador, tuvo que separarse cada vez más de sus
Írimilivas costumbres y salvaje independencia y someterse 

los cambios y accidenlos del desarrollo y evoluciones suce­
sivas de sus facultades iiitelecluales y murales y do aquellos 
elementos de prosperidad de los cuaíes debía ser el móvil y 
regulador, á la vez que su esclavo sumiso. A la vida nómade 
de pastor ó de guerrero que adoplára primero, sustituye la de 
industrial, Inilicante ó artista, y a llí donde estos nuevos 
mudos de subsistencia y desenvolvimiento alcanzan mas ven­
tajas, se lija y establece sin.cuidarse mucho de las cualidades 
dülsilio en punto á su salubridad y conveniencia. Mas ade­
móle y á [iruporciun que su actividad y talento van atrayendo 
eo derredor suyo tantos medios de acción y de adelantos, 
lanUis nuevas producciones ó inventos que salisTaran sus 
crecienles necesidades y caprichiis, conoce se ha encerrado 
aii un circulo demasiado estrecho que coarta su libertad pri­
mitiva y lo aprisiona entre mil focos de insanidad que do le 
deyaruo ames [« rc ib ir su ignorancia ó su ambición. Kutonces 
lis poblaciones que con prolijo afaii eiJificára, los suntuosos 
ediiicius, las fábricas, su propio hogar en fin , fueron des- 
apa^recieiid'j lí los abandonó afiijido, porque las inundaciones, 
w balito corruptor de los pantanos, la sequedad del terreno 
bsu iufnrlilidaa, ios habían couverlido en manantial inagota­
ble de sufrimientos y dolencias que le roban la salud y el re­
poso obligándole á alejarse de su nativo suelo para siempre.

ip i^

lV*.
[ m

Te en

principio á esta sulemiiíilad que itiaugurn sus ta^as en
con un breve lesumeii de ios actos de la Coi|........
el año trascurrido.

lluyeiidu igualmente de toda calificación i 
que no le curresponde ajireciar y de una pri 
iiiupurluna en este moiucnlo, su liiu iu ia  col 
riures, a tr.izur á grandes rasgus ia ciúuil 
cuerpo científico.

Varios han sido lo.s objetos que han ocupailn 
en imiá. Lii las primeras sesiones literarias d 
ia discusión sobre la base de la lerapeuiica. lomauir . 
olla principalmcnle los Sres. Lallaiia y /Vsui'.ro. Lu esta discu­
sión cüiiliiiuú predumiiianiio el mismo espíritu elevado y su|i0- 
rior á luda mira e.selusivamcnte sisicmiilícn, quo desde un 
[irincipi'i la dirijiera. Renreseatamlo la Corporación e! estado 
acLualde la medicina en españa y sus aspiraci>uies para ol por­
venir, no pretende en manera alguna imponer principios es- 
clusivus. que ni serian la es|iresion di 1 pcasamienlo común, 
ni potlrian subsistir eu la evolución de la uieucia progresivq. 
Liuperu desea consignar lo que resuMn en su cnurepto de los 
üulus actuales, liáiululu su legitimo valor, para Icner asi á un 
mismo tiempo una iloclriiia en lo prosonle y un punto de par­
tida para lo venidero.

El mismo propósilo la ha guiado en la discusión de varias 
cne.-liones reliilivas al cólera morbo asiático, en la (|uo se ha 
ocupado con moiivo do una memoria enviuda por el sócio 
correspunsal Sr. Hernamlez Hoggio acerca de este asunto y de 
lasheridas observadas durante la campañi de \frica. La Sec­
ción ücciru jia . después de estraclar en un eslciiso íiiforme 
esta memoria, espusu su opiiiion respecto de la inlerprelacion, 
dada por el autor déoste escrito, á los hechos observados 
duninlü h  epidemia colérica que alüyó a nuestro ejército y á 
las lesiones inferidas á iiuestos soldado.s y métodos terapéuti­
cos empleados para su curación.

La Sección, con este motivo, Iraló de las ventajas é iiicon- 
vuoienles de los desLridamienlos. de las irriimcioiies do agua 
fría, de las ampulacioues primilivas y secundarias, las resec­
ciones y otros puntos imporlanics (fe la terapéutica do las 
Iteridas y principalmente do las ocasionadas por armas de 
fuego.

La Academia ha dedicado largos debates al esclarecimien­
to de las cuestiones promovidas por el Sr. Poggio, habiéndose 
detenido pariieularmenle en las sesiones celebradas hasta 
ahcr.i en lo relalivo al ctilera morbo, ll-ise examinado sil ca­
rácter ImporUbJe, conviniendo los académicos por punto ge­
neral en que le llevan cousign los hombres y las mercaiicias, 
y que esta funesta plaga se estioiiile y facilita con la frecnen- 
cia y libertad de las eomuiiicaciones. Se han pesado detcuida- 
meiile los eslragiis que ocasiona, la im|ici'iosa necesidad de 
moderarlos y aun de suprimirlos, si posible fuese, impuesta 
por la higiene pública, ley priiicipalUima de los Estados; y so 
L ili apreciado lambieu los incoiivenientes y dificultades de

- La higiene entonces, compadecida de sus ifiíorlunios. salió 
á su encuentro para consolarle; v con su previ.sion y recursos 
le enseñó á cambiar los accidentes lopografioos que eran la 
causa de sus enfermedades y aniuuiliir los ceñiros de infec­
ción, cuyos letales iillujus vomíliiuan la nmcrle, secando las 
lagunas, dando curso a las aguas eslmicadas, dulcificando 
ios clima» por medio do esteusos plaiilio» y haciendo produc­
tivos y sanos los terrenos iucullus, Iri-lcs eriales antes de la 
de.sulacimi y de la peste. Le dio a cooocer inn.hien el ónlcn 
de construcción de la» habitaciones. «u siluiici.ni conveniento 
con rospeclo á la direcciim de los vientos y de bis cortienlcs, 
la eslension que debieran tener las calles y las plazas, el asoo 
de esta» y de la» casas, y todo en fin lu que pudiera convenirlo 
para que viv ie»c tranquilo y robii'to en merecida recompensa 
de su laboriosidad y sacrificios. M is á pc»ar de lodo y aiin á 
vista de las terribles lecciones de la e-perieiiria , su codicia 
unas veces y la necia conlianza e'ras. pudóT.in mas en su 
ánimo inconstante que la idea de su segundad personal, la 
cual tan incesanteraenle comprometiera mil veces y síguela 
esponiendo Uadavia.

No es cierlainenle en los tiempos remotos donde hallamos 
esos desgarradores espectáculos del abniiduno viólenlo de las 
poblaciones por inolivos solos d»- iiisaluliridad; que hoy eu 
todas partes y eu uueslra misma Peninsula se uliserviii ejem­
plos de estos desastres, y no fallan oirás nuevas Salopias d« 
quien huyan precipitadímente sus moradores por el temor de 
sus inortiferas exhilaei-ioes y perjudiciales infiuencüis. Nos­
otros hemos sido testigos de estos impon entes sucesos «n uno de 
los pueblo» más numeroeosde la provincia do Granada, á cuyo
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todo génoro, que no podría menos de enconlrar en el e>iado |t 
aclual de la sudedad un sistema absoluto de ineomunicac-iiin.
En vista de lodo, la mayoría de los oradores no se ha inclina­
do á aconsejar un rignrosn aisiamienlo, que por otra parte 
seria impraeucable; pero tampoco quisiera que se suprimie­
ran del lodo la* jiráeticas sanitarias, que piieilim a veces evi­
tar muchos malos: o|iiando asi por un término medio pruilon- 
te y,adccuailn a las circimMancias, que coiicilie en lo po-iUlc 
todas las nec0*id3iles. Ri'specto de este punto nada absoluto 
puede aaonlarsc' cada nación según sus particulares condi­
ciones, cada época ci>n arreglo á las suya?, debe acordar lo 
más com cnicnle y hacedero.

Tamliicn se lia disiulido sobre la anligiiedad del cólera, 
consideraiidole.alguiiiis una enfermedad nueva, y otros simple

is.
VwUOIU •* «* '* *• *’• « V • «< I j
variedad del que lia cxi>tido en lodos litiiiiw s. Pur ultimo, sek _ . l t ^  ....... .... . .!.< ír ln n llilA illia vislü. Cornil 1)0 nodia menos, que hay puntos de identidad 

dey puntos laiiihicn de diferencia entre las diversas enrermeda- 
OBscoléricas, que ja  epidémicas, ya endémicBS, ó ya esporá­
dicas, se li.m observado eii los cíisliiitos tiempos y países, y 
que sin nleiicr.'e cschisivamcnle á uno ni otro punto de vista.
10 que conviene es fijarlos lodos con la mayor exaclilud posi­
ble, para ulilizar en provecho dolarte las coiisiJeraeioocs que 
de ellos ^c diTivcu.

Nise han olvidado tampoco las causas, naturaleza y meto- 
do curativo de o la  nnlable enfermedad, que constituye uno 
de los lemas más iiileresaiites en que puede oeupar.se la medi­
cina moderna; y en todas estas cuestiones han sido escucha­
dos atenía v agrad.ililemente por la Academia los Sres. Sante­
ro, Gnrufalii, Drumeis, Beniivente, Llórenle, Laüuiia, .Méndez 
Alvaro, Seco, Santucho, UuizSalazar y alguiius otros acadé­
micos, que han lomado parle en la discusión.

I.a Corporación ha ocupado igualmenle sus sesiones lile ra- 
rias en la lectura y discusión de varios dicUámeiies de sus 
secciones y comisiones acerca de puntos cieulificus de impor­
tancia.

La comisión nombrada para presentar las bases del Diccio­
nario leenolugieo ha emitido su diclámeu, que aún esta pen­
diente (le iliscusion.

,\ propuesta de In comisión de vacunación, se ha acordado 
d ir ijir  lili iiilerriig.ilnrio á lo.< señores subdelegados de .medi­
cina, socios coiTcspoiisales de la Academúi y a los l'imcioua- 
riüs de E*;adislica, juir cuyo medio se procura obtener la 
ilu*lraciua iicce>ar¡a para decidir algunas cuotioiies pendien-
11 ' sobre l.iscfeclos y ventajas de la inucuincíun del virus 
yacunu. Es de C'perar i]iiu lus profesores y demás personas 
á quienes, confnrme con lo propuesto por la comisión, se ha 
din jiiio  la Vc.ideiiiia, no dejen de suminisirur el mayor iiú- 
Diero posible de lo' d.ilos que su les piden, con In cual se con- 
seguiriiii objcliis no puco inicresaiitcs para el mejor uso y ap.i- 
ciicioii del iii'ohlnciicii de las viruelas.

Una meiiiuria del liceiiciadu 1). Juíiquín Quintana sobro la 
pasiuii y la locura, y la dislincion fundamental entre ainbus

punto nos trasladamos de orden del Gobierno para esludiar 
el origen de una epidemia de liebres tifoideas que había ahu­
yentado a los habí la ules que estuvieron cniiplílud de fugarse.

A nue>lra llegada a dicho pueblo observamos una iiiohia 
grisácea y densa que partícuuii de algunos sembrados, neos 
en aguas y .-ibuiios. se elevaba hasta la altura de las t'asns cual 
una gruC'ii maula de v.apor que el aíre no agitara. I’udimos 
sospechar que la exuberante terlilidad (Je aquella vcjeiacíon 
y el fermcnio escesivu de las abundantes sustancias orgánicas 
que la nliiueulnbaii, produiesen cfiiivios nocivos a In Salud, 
los cuales cnmicns,iodose debían formar In niebla que (eiiia- 
mo? delante y que cual un ropaje funerario envolvía a la po­
blación f.iliilicamouie Firmes en esta opiuioa y a pe'ar de la 
inquietud (|iie sentíamos al medilar los daños que íbamos á 
Causar cuu el iiiedío de saiienmicnto que debíamos proponer, 
Ducsira coiicieiicin nosdní la resulticion necesaria para pedir 
fuese di'siriiíilo el meiicíonaüu plantío, teniendo el placer de 
que el éxito correspondiera al intento, pues la ciiferm&lnd 
cesó en seguida devulv ieiido .i los errantes vecinns la calma 
y la segiirulail, y ,a uosolros la Ir,inquiliil.n l de nuestra con­
ducta. Fu esta ei'iideiiiia tuvimos uc.asíon de ob.smnr que las 
invasiones tenían efecto casi siempre durante las primeras 
horas de la lu.vriana como si los rayos solares, desatándolas jiar- 
ticulas neliulo*,is y linciendolas ñas ligeras, le*ilicscn 1il>erUul 
pora cirtular y lijarse eii las personas que encunirabaii al paso.

Y como este, pudiéramos citar muchos ejeiiijilus de los 
Diales que hiiii .•egiiidu á la inobservancia ó diliciiltad de apli­
car ios preceptos liigiéiiieos, entre los cuales hallamos a la 
desgraciada é tomediala villa de Adra. ¿No hemos visto des-

es'ado*. informada por la Sección de filosofía médica, ha ocu­
pado asimismo provechosamente á la Corporación. Nada más 
l i l i l  que el análisis detenido üc los rasgos que prescnlun las 
enferuiedades mentales, respecto de las cuales se vé á menu­
do obligado el médico á intervenir, uu sol > para curarlas y 
proporcionar a los desgraciados uue las padecen los auxilios 
de la ciencia, sino para recimucerhisy dcsliiidarlas, iluslraiido 
con su diclámeu á la admiiiislraciun c iv il y á la dejiislicia.

Otros muchos informes se han formulado y vntndo sobre 
memorias presentadas con diversos objetos, y especialmen'e 
de profesores españoles y eslraiijcros que aspiran á plazas de 
senos corresponsales.

El Gobierno ha consultado á la Corporación varios puntos 
cicoliticos. que han sido discutidos deleuidaineiiie. Entre 
ellos se cuenta el rclalivo al aparato llamado liidnifcru, para 
liar baños generales con ciertas cantidades, ya de agua 
simple, ya cirgada de siMand.is medicinales. Visto el resul- 
lado de los esperiKeiitos lieclius por la Comisión enrrespon- 
dieiile y lo ei-jiucslo por varios académicos durante el debnle, 
la Academia reconoce en general la utilídiul de este aparato, 
SI bien no puede ha.sta ahora. mientras no tenga a la vista el 
leslimonii) de una espcrimentacion suíiciento, emitir uii vulo 
acerca del grado de seme)aiile u tilid a il, y de las circunslan- 
cias en que puede el liidrofero ser preferible á otros medios 
generalmente usados. Por de pronlo crée que se le debe 
aceptar como uii recurso l i t l l ,  recomendando su ensayo en 
algunos cslableciiiiienlús públicos.

Otro de los dicláiiicues cirnlilico? que se han dado al 6o- 
bieruü, ha sido (d relativo al IralamiBiiio de la liebre africa­
na , por el Dr. Liviiigstune, liebre al parecer de carácter pa­
lúdico, y que se combate vunlajosauicnie con la quina.

El Sr. Gallegos, mecanice esp.iüol, lia prcseiiladu á la Aca­
demia un iirazo arlílic.ial, espoiiieiido ileienidameiiiu sus ven­
tajas ; y usía Corpuraciun. después de cxaimiiarle, ha inani- 
feslado quedar satisfecha de la conslrucciua de tan cómodo 
aparato.

Por último, se ha Iralado de algunos casos prácticos, dignos 
de lomarse en cunsideraciun por sus circunstancias especia­
les, eiilre los que merecen citarse uno de un tumor de eslra- 
iña apariencia, y fulizmeiile operado por el academien señor 
Soler, y otro de sexo dudoso, presentado por el profesor dou 
Bunífaciü .Moiilejo.

Las secciones y comisiones se han ocupado nsíduamente en
los trabajos i|uc por Reglamento les corresponden.

La Secduii du liigioiie pública está |irc|)ar.iinlo, por encar­
go dcl Gobierno, un Regtumciilu de higiene municipal; obra 
imporliinlc, que debe conleucr las prácticas m-is convenien­
tes en general para la salubridad de las p'ublaciunes y para 
las. mejoras progresivas de las cundicioiies du la vida en 
cuanto dependen de la admiiiistraciuii pública.

Las demás secciones licncii á su cargo trabajos permanen­
tes, 6 inforaic.v ijue las ocupan con asiduidad.

aparecer de sus letales playas aquella numerosa afliienoi.i de 
biiñistas que en la rslacioii calurosa del cstin acudía onlu- 
siasta llevándolas la aniiiiaciuii y ui contenió? ,;Y iiu esláa 
también precisad.is sus iiidnsiriosos vecinos á huir con fre­
cuencia de o^lo pueblo, siendo muy raro el que no llórala 
muerte de un hijo ó de un heriirnm) ó su baila avejciiiailn y 
enfermiza? ¡ \y : Sus azorados habitantes, vordade.ros elodilos

3IIU ya han visto más do una vez a su bcila pobl.icinn convertí- 
a en una esleiisa cliiiica de fiebres paludineas, destinados 

parecen á ser victimas indefensas do In maléfica y continua 
efluxioii que brota (le In gran lagiiiin i(uc llenen inmciiialay 
que cual otra Gstigla se promete matar con su cmeiienndo 
aliento todas las familias de esta linda joya del Mediterráneo. 
Nosotros no dobemns desceailer á pormenores sobre lo que 
esiA sncedicnilo en ese pueblo cunado con rcspeclo á sus 
proyectos de saneamieulo, tanto tiempo iiiic i iií-is y nunca 
llevadus á efecto, sabedores como sumos de la falla de unidad 
de miras que hay oii sus vecinos acerca dcl modo y medios de 
efecluarse la obra y de los obslicotos y Iramilaciooes iilicia- 
Ics que demoran su realización con inminente peligra de los 
haliilantcs y menoscabo de sus intereses comerciales y agrí­
colas. Bas'e decir que el encaiizamiiuitó del rio y el relienoó 
desecación de la Albufera sun operaciones tan necesarias é 
inaplazables, que si la tregua y divergencia de pareceres 
siguen siendo como hasta aqiii los tristes atributos de este 
asunto v ita l, el vecindario de Adra tendrá muy pronto que 
dejar sn suelo emponzoñado, ll.'vaado á donde quiera que S8 
traslade el doloroso recuerdo de sus desastres y sufrimientos.
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La comisión de Farmaeopaa no ba cesado un momento de 
aclivar el desempeño de la misión que le esta encomendada. 
Por fin, bn leiiino la satisfacción ib- anunciar que U obra está 
á punto de lerminarse, después de haber sufrido las fórmu­
las. que la cüiisiiluyen casi por coinpieto, varias y detenidas 
revisi'Uies-

La ooniisiun de Medicina legal ha tenido. como siempre, a 
su cargo mulliluü de informes qiie la Corporación ha discutí- 
doeii sus sesiones de goliieruo. Esta pesada tarea . auiiqne de 
poco luciniieutü, es sin embargo, iiliiisima para la adminis­
tración , y la Academia la cueiila eiiire sus principales'y más 
alendiblcs atribuciones. Para regularizar este servicio lia 
aprobado varías bases, que ha sumeiido á la deliberación del 
Gobierno.

De suponer era que no dejaría de tener también a su cargo 
numerosos espedieiiles la comisión de Remedios nuevos y secre­
tos. sin que hasta ahora haya podido eiicoiiirar muúvo alguno 
para hacer aplicaciones de la ley cu lo relativo á recompensas 
á los iinciilores de tales mcdicamenlos. Todos ellos, según 
las fiiniuiias que se han prescnlodo, son simple repetición de 
otras vulgares y fi ccuenlcmente usadas, con ligeras é iiis ig- 
nilicanles variaciones. Mientras estos compuestos se espeii- 
den como secretos, semejante eircunslaiicia les da un presli- 
gio, que desaparece inmedialamenla que se hace pública su 
cuDipiisicioii. Soleen muy pucos casos lia podido declararse la 
inocuidad de algún ageiiíc higiénico, á iiii de que se autorice 
su venta pública con la condición do no emplearlo como me­
dicamento.

Como los años anteriores, la comisión do Efemérides ha 
conliiiuudo su tarea de consignar las vicisitudes ulmusféricas, 
comp.irandiilas coa las enfermedades reinantes; y la Acaile- 
mia, después de discutir y aprobar su informe anual, ha 
aconlado imprimir por separado y conservar esta iu'eresanle 
colección. de la que puede con el tiempo reportar la ciencia 
DO pocas \ enlajas. Estos dalos, curiosos en la aolualiilad, 
pueden convenirse en un momento dado en fecundo mauan- 
tial de laminosas observaciones.

Por último, se han despachado otros muchos informes pe­
didos por el Gobierno y las autoridades, relativos á pensiones 
soliciliidas por servicios durante las epidemias, á exenciones 
del servicio miliiar y á otros puntos administrativos relacio­
nados con la ciencia.

A propuesta de uno de los socios de esla Corporación, se lia 
ocupado también de varias cuestiones relativas á la forma 
cnnlraria á las leyes con que ejercen la facultad algunos pro­
fesores que se ajiartan de la gran familia médica, encerrán­
dose en un círculo sislcraalicu pariicular; y con motivo de 
esla delicada ciicslion. en la que se llalla muy inlere-,;ula la 
adaiinislracioii publica, se lia tratado acerca de las, ba.scs y 
condiciones del llamado sistema homeopático, lialiiendo for­
mulado In ¡Inrponcinn un voto iináiiHiie contra las prelensio- 
nes de los sectarios de esla docirina, que considera despro­
vista de finidameulu legitimo y perjudicial para el objeto 
del arle.

Ocupándose ahora la Junta en ei movimiento del personal, 
esla ocasión de dar cuenta de un doloroso aeonledmienin, 
tuyo recuerdo afecta todavía profundamente á los individuos 
de esta r.ornoraci'in, cual es í,i sentida muerte del sucio nu­
merario l) José Garófalo y Sánchez.

Particular amigo el Sr.'Garófalo de lodos los individuos de 
la Junta, no será cslo, sin embargo, un motivo paro que cn- 
cart-zca sus dotes y cirtuinslancias, y lamente sn pénínla.más 
de lu jii>lu. Es por desgracia dem.isiaiio sensible el vacio que 
dejó en la mcdiciiin española tan lamentable suceso.

E! Sr. Garóf.ilo, jóveii de inmensas esperanzas, Imbia hecho 
con disiiiicioii sil carrera lil'Tnria, ápenas salido de la escue­
la siiuió ya una madurez de ju icio, una exuberancia de 
función inielectual, que le hizo producir una obra notable, 
fiel rufiej'! de las doctrinas que con mas brillanlez oyó en la 
escuela, y preludio de l.is felices ilispoiicioacs que en lo su­
cesivo habían de manifestarse.

beseoso el jiiven profesor do enriquecerse con hechos, con 
ub-ervaciones. con dalos de todas ciases, se trasladó ,i Amé­
rica, dunda ademas da una eslensa pr.ictica pariicular. de 
apruvechar lodos los momentos par.i el estudio, todas las oca­
siones para aprender, todas ias circunstancias para meditar y 
nacer aplicaciones provechosas al objeto p iacipal de sus in - 
vesligacionc-. halló tiempo sulicieiU*' para escribir por si 
solo lili periódico cienlifico. y recoier inl'Tesanles dalos para 
Una Üistona nutafal y mídua de la isla du Cuba . que irajota 
España casi c-.ncluida, y que por dilicullades materiales no 
pudo dar a la estampa.

De V uella ú su país, lomó inmediatamente una parle muy 
activa en la redacción de El Sim ■ M,-i>ioi, en cuyas colum­
nas han Vístula luz pública escritos iniporlanies, algunos de 
los cuales han podido desprenderse y dar materia para un 
libro, como han sido sus úliles investigaciones Subie la 
Metlicina nalnral y simplidsimn.

Hizo Oposición a una plaza de sócío de número de esla Real 
Academia, y al efecto presentó una memoria Sobre la ucli- 
uuil'ii'ioa de ¡os españoles en la isla dr Cuba, en la cual compi­
ten las galas del eslú», la pureza del lenguaj'', la exactitud y 
verdad de las iiescri|>cimies, la prolijidad de los datos de 
iibservacion, y la rectitud en los juicios, y la temiilinzu y 
moilerai'.loii en las conclusiones, que uonslítuiaii el curacler 
científico del Sr Garufalo.

Nombrado puslcriurmente, también por oposición , médiuo 
do aguas minerales, recojió en dos aiVis los d.ilos necesarios 
para firmar una de las monografías mas completas y bien re - 
dacladas .que pueden publicarse sobre esta especialidad. 
Conocida es la obra del Sr. Garófalo sobro las aguai miiiuialos 
de lluyeres de Nava ,-en cuyas paginas se endi rra una iloc- 
triiia ian solida y prudente, tan rica en milicias y aprecia­
ciones juiciosas, que se lee con pl.u fir y con provecho aun 
lircsdiidiendo de su objeto especial. Tal es el mérito de eslii 
obra, que el Consejo de Sanidad del Reino lu clusilicú do 
sobresaliente entre las que más.

Al considerar que tan favorable censura de las corporacio­
nes sabias y de la opinión pública se obtuvo |ior un médico 
que solo h:il)ia cultivado preferenteiiieiile su especialidad por 
espacio de dos años; al tener en cuenta el iiiiioero y calidad 
(le sus producduiies. la fecundidad de sii ingénio, la siiigu- 
hridad de sus veiilüios.as condioioiies, y al lijaise en la con­
sideración de que la muerte nos lia arrciialailo tan ciiii- 
netile joven á la edad de 32 años y á los nueve de habiT con- 
cluidii su carrera; no se puede menos de calificar su talento 
de gigante y estraurdiiiario, y de lamciiiar pórdiila de 
los frutos que sin duda alguna hubiera producido á haber 
podido llegar siquiera al término normal de la vida concedi­
da al hombre.

Era el Sr. Gar.ifalo de ingéiiio sagaz, deconcepcion pronta, 
de madura y profunda refiexioii; Iciiiplado y mudeslu en sus 
ju ic ios, prudentemente doscoufiado de sí mi«mo, justo apro- 
ciailur del mérito de los demás, candoroso y sencillo en sus 
formas. imparcia! y verdadero en su criluui; dotado deesa 
probidad Cieniiiica y literaria que liiu vcnlajusamenle com­
pleta la honradez social, la moralidad en los actos nrivailos. y 
lodo en él revelaba al hombre superior, sin que le hayamos 
conocido ninguno de esos lunares que tan a menudo afean y 
desluslran en el miiiido las mas brillantes enalidailes.

Afable é igual en su trajo, desprovi>io ilc toda clase de 
vicio, entregado por completo ai estudio, a la investigación 
déla verdad, al ejercicio de la medicina en aquella esfer,i 
subitinu y desioicvesada que bace del liombrc un semidiós; 
contento con una mediaiiia quo rayaba co la pulircza, sin que 
una comparai'ion amarga, sin que una señal de ini|)aeicncia. 
sin que un doeo mal comprin.ido, haya Ir.ispirado jamas.al 
Iravé.s lie sus actos; era -in duda uno de ios más acabados 
múdelos que hubieran podido prcseiilar‘e i l.i iiiveiitud para 
gloria de la medicina y ¡irovecho de la hiiiuaoidad.

Dios no ba querido conservarle en el mundo, donde lauta y 
(au venlajo^a iiifiuencia hubiera podido ejercer Arrchalóle 
casi tun joven como á íticliat, sin haberle di-jado aicnnznr una 
fuma igual a la de este ilustre génio, tal vez |inque tas c ir- 
cunslaio’ias lian sido muy otras; pero haciéndonos esperimen­
tar u los que de cerca lo cnnociomos un scoliinieioo aii ilogo y 
una ilcfrauüacion no ineiiuscuiisiilerable de iiueslras legilíiuus 
esperanzas.

Para ocupar los vaeios que la muerte did Sr. Garófalo y la 
■ del Sr. I). Dionisio Villanueva y Sj Iís ocurrida cu el año ,aii- 

rior, habiaii dejado en los bancos académicos, han sido ele ji- 
dos el Sr. I). .Ana‘ lasio Chincliilln, .mtigiio sucio de la Acaile- 
mia de medicina y cirujia de Madrid, subinspector jubilado 
del cuerpo de Samdail m ilitar, autor do muidlas y estimadas 
obra“ y médico-ilirector de las aguas minerales de Elorrio, y 
1». Raf.iel Gervura, conm ido por sus escritos y práctica espe­
cial en las cnfcrinedailes de (os ojos.

Durante id trascurso del año se ba veriii'‘ado la recepción 
delsiicioD lUmon Félix Capdevü.i, a c i j o  iliscurso. sobre 
el lema de la Academia Ars enm nalura ad salulem t»nspirans, 
coulesló el Sr. I). Tomos Santero.

En la li.-,la d-c.imbdalos a pUizas Je SiVoos corresponsales 
bao .sido iii'Crilos loa Sres Cazeiiave, médico-üireclor il© 
Aguas Buenas. yJ. B. Fonssagrives, de Bresl.
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Los Sres. D. Nicasio Lauda y D. Juatiuiii QuiiiLina han ob­
tenido el noubrainíciilu de socios corresponsales naciouaics.

¡Se concl lirá .j

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Eica.c i de m aleríile i para eeloa arilculoa de Iteviila j  au caoia.— 
TralaDilenlo de >ariat enfermedades, por D. Roliusliano Torres.— 
Fiebre IraiimSliea con lesión de Igual natunilcza en tas bolsas m u ' 
cosas 7 serosas subeuláncas.— Rotación J rectinacioo do la catarata 
por la queratonlsis. — Consideraciones acercado la malignidad de las 
Deoplatits. —Dos obsecraciones de pústula maligna de los párpados.

Con profundo dolor vemos la escasez de materiales con 
que tiene que conlar ei que, como el que'suscribe, 
se enciieiilra en d  ineludible cnmpromi.so de escribir men- 
suaimeiilc una Jtci'iiila eaiiaftoía. Los periódicos de la 
ciencia en nuestro país Iirinilan con abundante cosecha de 
artículos sobre asuntos puramente profesionales; la nna'- 
tilla ó la crtiníffl no escasean de noticias más ó menos irr- 
porlanles, pero todas ellas, comees natiiraí, de un inte­
rés muy secundario, y á veces cscresion lie! de la falta de 
armonía que por desgracia entre los difereiilcs órganos de 
la prensa médica existe En cambio oeupan larcas y niiuie- 
rosa.-i columnas las secciones dedicadas á reseñar el movi­
miento cienlilico, ya médico, ya quirurjico, ya farniacéus 
tico en el eslnnijerñ; y á pe^ar de que no «ornós de los qne 
creen que todo movimiento es progreso y toda activinad 
perfeccionamiento, puesto que también se rmieve el que 
anda hacia alrás y también se observa actividad en el 
vacío, nos diK'le la comparación entre lo que observamos en 
los periódicos de oirás naciones v lo que vemos bojeando 
los nuestros. Poro cuino los periódicos ni aquí ni en parte 
alguna son los elementos productores sino los espejes donde 
se reíleja la bibnriosidad de la masa cemnm de los profeso­
res, ni por nn mnmenlo siquiera nos ocurre censurar al pe­
riodista (ya baslanle ocupado pnr el solo hecho de serlo), 
sino culpar á lo.s que, más pcrezo.sos que ignoraiiles ó 
inactivos, en tan poca eslima tienen la p iib linda j de sus 
conocimientns y ad(|uisi<'ioiies tcórico-práclicas, que no 
acuden presurosos á eonsignar el fruto de sus estudios, ya 
que no en el libro porque c>to no siempre es fácil, al menos 
en el p m drtno , fi’Pi.te de justa y legitima reputación, 
d ivo  dulce niiirnnillo se hace oir aun en los más apartados 
paises, dandn á conocer al mundo ricnlííico al par que el 
individuo el grado de iliistraeinn de la nación á que osle 
último perlenece... Pero dojaudo á un lado tan pnco hala­
güeñas consiileraciones , veamos lo más importante que 
ooiUieoe bi prensa médica de la Córte en el pasado cuero.

Eu La Lspiiiia Ucriica correspondieote al primero de! 
mes atilcrior, ]irosigue el Sr, D. Iíoiíustiano TimnES sus ar­
tículos de medicina práctica, empezando pnr elogiar contra 
los quistes de los párpados, cuando son blandos y sebáceos, 
una mezcla de paites iguales de emplasto de diaquilon y de 
jabón que, e t̂^■ndida sobre un parche de tafolan, se aplica 
al tumor-, sieiuio iitir lo geiiei «I feliz c! resultado.

Muéstrase después dciidiJamcnte apasionado del nitrato 
de plata, mieslo que emplea esta sustancia para curar tumo­
res y fí.'lulas lagrimales, jMilipos de las fosa' nasales, lilct*- 
ras de las piernas j  todas esas producciones epidermoideas 
([lie con los uombres (le ojos de gallo, clavos, callos, etc., tan­
to csploian ciertos charlalanes. En las úlceras sililíticas, in­
duradas ó nó , se vale lamliicn del nitrato de piala ó (íe la 
tintura de indo, curando aquidlascoa más seguridad y  en 
menos tiempo, en lo cual estamos muy de acuerdo ron el 
Sr. ToiiHKs, por más que semejante práctica no merezca la 
aprobación de algimcis profesores preocupados por ciertas 
ideas. Algunos tumores escrofulosos son Iratadns también 
por medio de las cauterizaciones con el nitrato de plata por 
t i  Sr. Tohrks, obteniendo asi su resolución y evitando al 
par graves oneracidues. En los casos de infar’tos escirrosos 
de las amígdalas empica las lociones hechas con un pincel

de hilas empapado en una fuerte disolacion ríe sulfato de 
alúmina en agua de rosas por espacio de 30 ó iO dias, diso. 
lucion que sustituye después con la aplieacioii del nitrato 
de plata.

Las grietas de ios pezones las combate igualmente de 
preferencia con las canterizaciones con el nitrato de plata, 
encargando que se lave el pecho, antes de dársele á la 
criatura, ron una disolución de muriato sódico, á (in de 
descomponer el nitrato de piala y evitar los inconvenien­
tes de (lue trague alguna parte el recién nacido; después 
(le lavado el pezón con la disolución salina, se lubrifica con 
otra de miel en un poco de agua.

Es el nitrato uno de esos medios terapéuticos, de los 
cuales pueden hacerse niúllipies aplicaciones, todas ellas 
Verdaderamente útiles, y al que nosotros también, comoe! 
Sr. Toiires, profesanio’s cierta simpatía y predilección, 
Como csclusivo ó como auxiliar son indis|iutables sus ven­
tajas , no solo en los casos ({ue cita el prolesor mencionado, 
sino en otros muclios.

— Fiebre rciimiüica con lesión de la misma naluralea 
f “ las bolsas mucosas ó serosas subculáiicas. Con este epí- 
grate se ha publicado en el mismo periódico, número corres­
pondiente al (le enero, una observación ([iiu puede redu­
cirse, en r.esúmen, á lo siguiente:

Una señorita, soltera, de 16 años, linfático-nerviosa, 
buena constitución é irrilab lc , lomó baños de mar el vera­
no último. En octubre presentó los primeros síntomas de un 
reuimlisino articular aijudo febril que principió en el sillo 
que corresponde ai vértice de la articulación escápulo-lui- 
meral derecha, reumatismo que corrió de una á otra parto, 
de ima á otra cápsula mucosa 6 serosa subcutánea y estra- 
arlicular. La enfermedad no obedeció en sus primeros 
licmposal acónito, al nitro, á ios sudorificos ni á los narcó­
ticos. A los quince días los dolores disminuyeron, la delire 
también; la enferma se levanta y recae, recrudeciéndose 
los dolores, apareciendo la liebre (no se dico antes que hu­
biera desaparecido, sino que liubia disminuido, y esto últi­
mo nos parece lo iiaUiralj. En tal sítuacinn examina d 
Sr. Vegas tos sitios afectos y vé con sorpresa que la lesión 
eslaba, no en las articulaciones, sino en la.s bolsas serosas 
subcutáneas El Iralamienlo continuó siendo el mismo, es 
dei'ir, por el nitro á la dosis de una dracma. Pasados ocho 
días después de haber cedido por completo los dolores, apare­
ció im absceso frió en cada axila , que fué preciso dilatar. 
Quedo un estado febril con exacerbaciones vespertinas que 
se combatió -con el sulfato de quinina v una alimenlacioa 
restauradora. La suciedad mucosa de la "lengua se disipó á 
benelicio de los |)urganles salinos, «y terminó la escena 
terapéutica,! dice el autor, con el íoduro potásico, aan 
cuando no se espresa la indicación de esta sustancia.

Señala como notalile en esta liisinria el Sr. Vegas el 
asienlo que prefirió el reumatismo para sus inanifestaciones 
loc.ales, añadiendo que ignora sí hasta hoy se ha observada 
alguu oli'u caso igual.

— Lo más importante que vemos en La Clínica os un ar­
tículo suscrito por el Sr. C a s a s  d e  B a t is t a  en que se espone 
el procedimieuto de rutucion y  reclinación de la catarata 
por la queratoiiixis, propio del Sr. S a s c u e z  T o c a . El señor 
C a s a s , después de un breve resúmeu hi.^lórico acerca de los 
diferentes métodos seguidos por los principales operadores 
para operar la catarata, ya penetrando por la córnea, va 
¡wr la esclerótica, de.«cribe on los sisnientes términos la 
manera « o r io  procede el cirujano español:

Primer íiempo. — Enfrenle dcl borde interno ó piipilar 
del iris eoQvei‘i'’nlementc dilatado, se introduce una aguja 
recia, fina y corla, y penetrando en la cámara aiilerior se 
pasa horizoíilalniente hasta la parte interna y algo superior 
(le la catarata.

Seyundo ííem/w.— Penetrando la aguja por la cristaloi­
des anterior, se verifica iin  movimiento de fircunducciou 
para romper el conduelo abollonado 6 de Pe tit , cuyos 
vinculos pudieran hacer tomar á la catarata un movimiento
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de reasecnsion. La punta de la aguja debe de ir  profundi- ■ 
zando en los mo'imieQtos de rotación sucesivos, con el lin 
do rasgar la cristaloides posterior y penetrar entre las lámi­
nas de la bíaloides.

Tercer tiempo.— Abiertas las células del vitreo, so co­
munica un niovimieolo de impulsión para dejar liuudido - 
entre ellas al cristalino, cuidando de verificarlo natural­
mente y desviado-de los procesos ciliares.

Cuarto tiempo.— La aguja se retira por medio de ligeros 
moviiiiienios destinados á desprenderse del cristalino, y 
llevando en su marcha por la cámara anterior el mismo 

’ camino (jiie corrió para verificar el primer tiempo.
La prontitud de la operación, sus buenos, repelidos y rá­

pidos resultados, nn pueden menos de lijar la atención de 
ios que los presencian, habiendo podido formar juicio com­
parativo con los demás proeedimieotos, habiéndose verifica­
do muchas veces la operación cine hemos descrito en un 
ojo, y el prooeilimienlo de depresron y reclinación [lor la es­
clerótica en el otro, ó también para hacer el paralelo más 
aueoso operando en el otro ojo la csLraccion, bien a colga­
jo, bien lineal; las más de las veces un éxito satisfactorio 
acompaña al procedimiento del Dr. Sánchez Toca, resta­
bleciéndose completamente la visión desde la segunda á la 
cuarta semana á lo más.

Ll temor de herir el iris queda disipado cscluyendo toda 
clase de medidas que pudiéramos llamar arliliciales para 
escojer el punto por donde ha de penetrar la aguja, aten­
diendo solamente á lo que niaix'a la membrana [lupilar en 
su mayor grado de dilatación. La fracción favorece la absor­
ción y" la rolaciofi de la lente cnvuella en la cápsula, evita 
la persistencia Je Tridas y  ascensiones lan frecuentes por 
otros métodos y procedimientos. Lanzado el cristalino en 
el humor vitreo viene á caer en un punto más dislaiile de 
los procesos ciliares, evitando los accidentes que la com­
presión sobre ellos puede producir, complicando estas ope­
raciones.

Hasta aquí el Sr. Casas. Nosotros que varias veces hemos 
tenido ocasión de ver practicar esta delicada operación al 
Sr. Sanciikz Toca, ' (lebcmo.s añadir qne también hemos 
admirado, al par que la habilidad del operador, la b rillan­
tez de los resultados. Sin embargo, el procedimiento no está 
tan exento de inconvenientes que pueda emplearse sin cier­
ta mediueion. Las lieridas de la cornea siempre son delica­
das, y ea nuestro concepto, deben evitarse principalmente 
ciianüo se trata de individnos en quienes figuran corno ante­
cedentes patológicos manifestaciones e-scrofulosas, lierpéti- 
cas, siiilitieas ú otras análogas. La habilidad dei operador 
entra por mucho en el buen ó mal éxito de esta operación.

—Breves co^isif/eracioues acerca de ía maUgnidad de las 
neoplásias.—Con este epú^rafe ha publicado el Sr, D. T eo- 
DonoYAÑEz en el iiúin. 7 / de lü  Pabellón médico, nn buen 
artículo, iiilruduccion á otros que sin duda piensa escribir 
dicho señor y que con gusto leeremos.

El artículo del Sr. YaSez puede i-educirsc, en pro|msicio- 
nes corladas y adaptables á la índole de esta Sección de 
nuestro periódico, á lo siguiente:

Los tejidos de nueva formación, que se desarrollan en la 
economía, han llamado desde muy antiguo la atención de 
los práctico.', y han sido considerados bajo dislinto.s aspec­
tos, ya primero bajo el punto de vista terapéutico, ya des­
pués dentro de la esfera del diagnóstico.

El estadio histológico de l;ie neoplásias es la üilima etapa 
□el progreso científico, realizado en esto importante ramo de 
lapalologia.

Este importante estudio no empezó é producir resultados 
hasta tanto que el perfeccionamiento del microscópio permi- 
hó descubrir y conocer los elementos anatómicos que com­
ponen asi los tejido.? fojológicos como aquellos que son el 
fesuitadn de una evoluHon patológica.

El exámen microscópico de los tejidos de nueva formación- 
dividió á los médicos en dos campos, unos que dijeron que 
6l diagnóstico de las neoplásias descansa enteramente en la 
observación clínica, y otro» que afirman que solo el estudio

histológico puede conducir al perfecto conocimiento de 
aquella’’ .

Otros manilieslan una opinión conciliadora de ambas, 
dando igue.l importancia á la ob-servacioii clínica y al exámen 
histológico.

Las neoplásias que mas candentes discusiones han pro­
movido, son las conocidas con el nombre de tumores.

Los tumores se dividen, en coucepio de los ciíi>ico«, en 
benignos, respecto á los cuales para nada necesita ei prác­
tico tomar en cuenta el estado general de la ecoiiiiinía, y 
maUguos, ó que no son más que una manifestación del 
estado general del individuo; y ju ra  llegar al diagnóstico 
diferencial de arabas enlidados'paUilógieas, basta la obser­
vación clínica.

Semejantes (latos no sirven, sin embargo, de gran cosa 
para conocer la prclciidida iiia lig iiiilad, puesto ([uc el mi­
croscópio ha encontrado todos los elementos celulares que 
caracterizan á los cánceres en lumnres estirpados que se 
habian considerado como benignos.

Los micrógiafos a lirnnn ijue la resolución de la dificultad 
descansa de lleno cu id exámen histológico del tumor y 
dicen: lodo liimor homolugn, o sea cu el que aparecen loV 
elemcnlos aiialómitos (¡ue entran en la fornurion de Ins 
lejidos fisiológicos, es benigno; la heleromurüa .supone la 
malignidad.

Clínicos y micrógrafos, en concejito del Sr. Yañkz, se han 
acercado a la verdad en este punto; pero [lor partir de 
(iriucipios falsos, ó por lo rauiios mal observados, nn han po­
dido resolver la cue-stion,

La teoría y la jiráelica, la ciencia y el arte no pueden ni 
deben andar divorciados. La cucstioii de las neoplásias no

tiodi'á resolverse jamás si los clínicos iio acuden á la hisio- 
ógia uormai y á la patológica, y liis micrógrafos no estudian 

por una parte la orgunizaeion del Icjido de ,,ucui forma- 
cioirdosdesu evolución y no se apoyan, por otra, en la 
clínica.

llesuita, pues, que reina grande oscuridad en el a-unto 
que nos ocupa, puesto <[iic los hechos (jue eonslitiiycii el 
punto de apoyo (le losclíuicos, son enn freniencia contra­
dictorios, y los elementos y la íiistologia de las neoplásias, 
en (jue se fundan los micrógrafos, arguyen á cada paso en 
contra de las afirmaciones de estos i’illimus,

El Sr. Yañez lennina su artículo diciendo que verá si no 
desdeñando los/ict'/ew Whiíco.s y iililizenilo los dalos histo­
lógicos modernos, puede espliear siitisfaetnriamenlc la 
causa (le la nialigiiidad de los tumores, v |,t relación q'ie 
existe entre sus niaiiifesliicioncs c.iHislilucíoiiale-’ y >n texlu - 
ra anató;iiica y conijio-iciun iumnliata. .Mm bu tíos ab’gra- 
reuios que consiga ei oiijeto que se propone, como nos coni- 
nlacc el vur á la r ilustrado comprofesor colocado eii tan 
uueii terreno, como es siem[)rc el (juc .-i encoenira á igual 
distancia de toda exagcraciori sístemnlica. Nuestra ojiinion 
está de acuerdo en esta ineieria con la del Sr. Yañkz, y 
puede muy bien significarse con Catas palabras: Oportel 
Iwc faceré et illud m n  oinillere.

— Pústula mali¡ifia de tos párpados; curación en dos 
rasos sin deformidad ntijuua.— l'.\ mím. de Cl íh'.nio 
Quirúrjico contiene dos observaciones de póstula oialigua 
suscritas por I). Gregoivio Aupun, residente en Alimizan. 
El profc'or rilado alriliuve la ireciiancia con que su obser­
van casos de pú«lula uiaíigna en los juiebíos, al descuido ei» 
que se tiene la higiene y la p(,licía sanitaria, aprovechando 
para el uso las carnes de. las reses (jue mueren de enfer- 
medad , añadiendo, en l■oulp^r)harioIl de su aserto, que ha 
sido titu lar de un pueblo «donde habla una sub-canurerín  
pdhtica, en la que solo se vimilia carne I! ruada mortecina.»

Nada de parlicular ni eslraordiiiario o lr  ceo las indicadas 
obs"rvaciones ó historias clínicas, y el autor tampoco las 
presenta «ino orno [:riieba de que para evitar las deformi­
dades ojnsigiiientes á los destrozos producido' ¡H»r tan ter­
rible enfermedad, principalmente l•uarIdo se fija en loe pár­
pados, fvmviene no separar porción alguna dé la esc,ara pro- 
dneida por el cáustico ó po' -I cauterio aeinal empleado.

n
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sino ik ja r  ijuü la naluraicza la elíjuiutí, favorcuiJa con los 
niudios úniiai^uló';icos ojiorlimos.

Aiiiiquu iiüsoiro» no creemos que semejaiile precaución 
produzca nieiiipn: el i'.'sulludo obtenido por tíi Sr. \ iipos en 
ío< dos casos í)iie r i la , \ en otro observado por un tal don 
Mahceliho i«Kf. Oi-uü, ciViijano de Adradas, bueno es que la 
lenizan presente los prácticos, y en especial aqiiellO' que 
ejercen eii localidades duude abundan las púslubis malignas.

Kusesio Castllu Serra.

PRENSA MEDICA.

l iS T H A N G E R A .

i*Íllr lM »N  y  -tu tra(nuil<-n lu{ ¡tur e l  O r .  O iic h c N n c -  
l><apitr«.

(Í1 Irataniienlo de In ¡dliriasis presenta más dificultades de 
las que se creen i^eaeralnieiile, aun eiilie  los ruédicos. Hara 
vez reidiinia el uso de los aiiiill"i?islii'(js; so encueiilniii, sin
enibirgu, casos, en que esia ileriuaiosis, preseulanilose á 
coiisecueiici.ido viólenlas sacudidas, do uii ejercicio iiiinode-
rado, de una insolación prolongada üuraiile los grandes calo­
res, de escesoseu la me-n y soure lodo did abuso de los alco­
hólicos, va acuin|iiiüada de feiiúnieiios de agudeza, de inyec­
ción y de lumefaccion de las parles subyacenles, y de un 
uiov imicnlo febril. En semejantes casos, la eru|iciüii es rapida
y ocupa onliinriaij.ento esleiisas superficies, y enlonces deie 
iccurrirse dn idiilauieiile ú la sangría, á las bebidas refrige- 
ranlu ', a lu.i baños euiolieulcs prolongados, y á la dieta más 
ó menos severa; p ro fuera di? estas condiciones, que »uii 
Cüinpleiaiiicnie escepeioiiaies, debe apelarse [larlicularaieale 
o los cscitaiiles.

Inis luediüs inassimpltís triunfan diariamenle de la p it ir ia - 
sis recienie, circunscrita y de causa esterna; me ha sucedido 
rau'dias\r,'es hacer desaparecer en algunos dias, placas de 
eslension vaiiable, fruundolas con mu ra.a de limón reden 
corlad.I A falla de limón, la ciencia liene mil fórmulas apro- 
jHud.is, para hacer dcMiparecer las escaiiiilias del piliri,i»is, 
lan frecucnle en la ¡iifaiida yen la juve iilud,en la aproxima­
ción de la jirimaveia. Se sabe la coiiliaiiza que Biell leiiia en 
la pomada de ioiluro do azufre y Emoi icen la de lire.i. Siguen 
después las pomadas de |ireci()iiadü blanco, de azufre siibli- 
iiiauo y lie caloinel.iiius; el famoso ungüento cetrino y las lo­
ciones alcalinas sulfurosas. No hay iiin.uiia de estas formu­
las que, uielmiicamciilo omjileaila, no pueda conducir al 
resullado deseado; perú el iiiai no larda en reaparecer, sobre 
lodo cuando ilejieiide del cuiilaclo haliilual de sustancias 
irritaiiies, como sucede en ciertas profesiones; la recaída ó 
recidiva, es, pues, en realidad, la gran dilicuilad que hay que 
vcticercii el tralamicnlo del pitirias's.

La medicación localsolo fallara seguramente ciian'lo el pili- 
riüsis se refiera á algún \ icio lierpólico coiisliluciunal, y con 
más razoii si es liercdilaiio.

.Se ha tr.iladoen lodos tiempos do remediar estas in lenui- 
Iciicius en las crisis hcrpclicus, por desv iliciones vuluiiUrias, 
obleuidaa por nicilio de lucdicaineiilos dírijidos sobre los di- 
vci'.is ap i.aU'r. seciclunus; de aquí el uso de los purgantes, 
do lü' cii,Héticos, ele.; pero la esperieiicia iio lia iiinladn en 
deiiio'irur ijiie el método evaciunlc. tan ú til contra los liér- 
pos socrel.ii'ioN pierde lo mayor parle de sus ventajas cuando 
oe usa en el píilnasls. lia  sido iioecsurio, pues, buscar otros 
medios pura desembauizar de el al urgoiiisuio. Se ubtíciieii 
diariamente i fcclos ^alUdoülos jiur el uso de los sudurilicos, 
de ludiiros. '' nidS parlicol iraicnle de los sulfurosos; pero 
oslas diu:rs.is 'piepai;iciuiic' son muy á uieuujjo ineficaces.

.'ludios enfermos se someten largos años a la accian de las 
agu.is mi HUI ales ni.is activa.', sin obtener otras ventajas que 
un I cuiaeiou temporal, por esto no dudo en afirmar que los 
solos remedios v erdiiderameiilo olic.iees, cii lodos los casos de 
pilii'iiisis, eslciisü y c.orneo, son las preparaciones arsciii- 
calcs.

S.ii raruii temen los enfermos, y aun los mismo- médicos, el 
tial.imieiiio por el arsénico: es el sdoque uso hace uiuchos 
años, v tiiiuci he visio el mas ligero ae. idoiile; toda la d ifi­
cultan' esta eu la eioocion de la sustancia que ha de cm- 
ploar-o.

Ue susliliiido hace mucho tiempo á todas las preparnciones 
de base, sea de acido arsenioso , de arsenilo de potasa y de

M E li iC O .__________________ ________________________

prolóxiilo de arsénico, sea de arsenilo de sosa ó de arse.nialo 
de iinioiiiaco, ei artenialo de hierro, que lomado en d«is pro­
gresivas, lia producido conslaiilemenle los resullados más 
lavorablc.s, sin ocasionar nunca ninguna alter.icion nolablo 
eu Ja-! vias digesliv as, ni los desórdenes variados y á veres 
graves que pertenecen á la intoxicación arsenical. El arse- 
iiialo de hierro no liene intiuen da marcada sobre las funcio­
nes generales, y tales ventajas merecen una séria coiisiile. 
ración.

Este medicamento forma la base de las pildoras llamadas 
anti-cscamusas, t;(iya fórmula es:

Arsenialo de hierro.........................  un gramo.
Polvos de Dialvabisco...................... i a.. ^ aMiel.................................................. , aac.  s.

Para hacer una masa de 8 gramos y dividirla eii 200 parles 
iguales.

Cada pildora no liene más que medio centigramo de sal 
arsenical: se debe aumentar gradualmente la dósis en razón 
de la cdail, de la constitupion y de la tolerancia del tubo 
digestivo.

Es raro que haya necesidad de pasar de veinte pildoras; 
cifra (¡lie debe disminuir necesariamente en propor'cion de la 
menor edad. Se coniínúael tratamiento hasta que no quede 
señal algniia de piíiriasis, y aun algún tiempo después que 
la curación parezca completa; núes asi se evilu la recidiva.

El arsenialo de hierro no cscluye de ninguna manera ei uso 
de tópicos, ó el do las aguas minerales; diré mas; las aguas 
sulfurosas lomadas regularmente, activan la acción del prin­
cipio arsenical, Esta observación se ha hecho hace tiempo eo 
Baieges, en Luchoii, en Caiilerets y en todos los estableci­
mientos on que se tiene la buena costumbre de lomar nota de 
ios resullados prácticos.

Añadiré, por nllirao, que recientemente he hecho el ensayo 
en un profesor que padecía hacia siete años un pilírinsis que 
había invadido toda la cabeza, y han bastado tres meses de 
tratamiento por el arsenialo de hierro para hacer desaparecer 
coiupti'tamenlft esta dermatosis.

Fiel á Rslos principios y aplicándolos con perseverancia, he 
encontrado pocas piíiriasis rebeldes á la lerapéiilica.

[ñewue de Iherapeuli'jue medico-chirurgieale.) •
n c  la  a iu p ii la c lo ii  d e  la s  e s lr e iu iila d e * . p o r  uacdlo  d e  los 

lir a z a le le N  c n u o tlc o o ;  p o r  e l  S r ,  C lt< f»»a iyn a c .

Uno de los desciibrimienlos más importantes para la clrujij 
seria el de poner en practica métodos de amputación que 
ocasionaiaii escasas defunciones, o al menos en menor núme­
ro que el que se observa hoy día, a consecuencia do e«le 
genero de operaciones.

Hemos buscado U solución de este problema en el magiilin- 
mieiilo {ecrusementj lineal y eu la caiilerizacion, y creemos 
poder (lar sobre este asunto nutioias útiles, apoyanas única­
mente en la observación.

.Me [ir.'pango espoiier los resultados que he obtenido en el 
hospital Lariboisiere, relativos á la amputación de las estre- 
midiules con ios brazaletes cauterizadores.

Se trataba de enfermos lan profundamente debilitados par 
la larga duración de sus sufrimientos, el emnidtreciinieiilo iJí 
su constitución y la falla de animo, que era preciso evitar i  
loü.i costa, no solamente el menor recelo de hcinorrágia, sino 
lodo género de conmoción nerviosa'un poco intensa. Ue re­
suello , pues, praclicvr la amputación, sin hacer uso del inS' 
trumeiilü corlaiilo, y una sierra de cadena para la separación 
de los huesos, forma lodo el aparato ¡nsiruiueulal que he 
adoptado. , ,

IIc obtenido la división de las carnes, de los vasos y do ws 
nérvios, por la acción poderosa de ios cáusticos, acido suiía- 
rlco, potasa y cal.

El aparato para la aplicación de este nuevo método se dun* 
pone de un numero vuriable de tacitas de cris ta l. de forma 
reclaiigolar; estas lozas están dispuestas eu série liuear 
suiare un brazalete, que llamo por esU razón, braíaltH 
de tuzas.

Esto se compone de dos partes: I . * ,  una hilera porta- 
cubos , por media de la cual los reclángu!(>s están colocados en 
una misma linea; 2." , una lamina que sostiene sólidauienie 
los cubos por sus parles laterales, y que impide se mvieriaa-

Cuaiido el brazalete caustico esta coloeaoo, Iciigo cuulaiw 
de poner eacima y debajo de é l, rodetes Compuestos de pl»“ '  
chuelas impregnadas de percloruru de hierro a :tó“ . -̂ deiDa» 
emiilco en lugar de la pasta de Vieiia, porciones del caustico 
de Fillios que pongo en cada cubilo.
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Antes de aplicar el cáustico, se podría someter á una fuerte 
compresión la circtmferenciu de la eslremidad amputada. en 
el sitio mismo en que se aplica el caustico. Ivsla compresión 
tendría la \e iiU ja de privar ¡i los tejidos de una parte de ios 
liqiiidus que conlieneii, y hacer la acción de los caiisiicos 
mucho mas poderosa.

Adiniliendi) que, según la naturaleza del cáustico empica­
do, se pudiese temer alguna hemorragia muy ennsidera- 
ble, se podría remediar lemporalmenle, por medio de la 
cumpresion digital hecha subre la ariéría principal de la 
eslremlilad . sostenida succsívaineiile por varios ayudantes, 
lodo el tiemi'O uccesario hasta la uunclusíun dcrmiliva de ia- 
amputación.

Exisle una diferencia nolahle en la retracción muscular que 
se verilica en lu amputación por los canslicus. Cuando se 
divide uii músculo con el cuchillo, se retrae en seguida en el 
interior de su vaina y se separa aotuhlcinente del punto en 
que lia ski» enriado; somelido á la acción do Uis cáusticos, 
forma un Indo con el trabajo flemásico ó plástico que jiniducc 
lacaulerijacion v no pneuc retraerse; asi puede esplicarse, 
por qué la conicidad del muñón es menor que lo que pudría 
supunerse.

He practicado dos veces la amputación con los cáusticos, y 
en caiia una de ellas se trataba de una amputaciun iiur la parte 
media de la pierna, en sugclos dc tal manera deüili lados, que 
se temía amputarlos por los métodos ordinarios. El éxito ha 
sido completo en lus dos casos.

En el uno de ellos, he hecho uso de la pasta de Viena; en el 
otro, de una mezcla de ácido sulfúrico y rabia en jio lv o ; el 
primero de eslos Ciiuslicus dispone más a la liemorTagia que 
el segundo, pero su acción es menos dolorosa.

En las dos amputaciones que he hecho por este proceili- 
mienlo, lie dejado aplicado el brazalete doce huras, y han sido 
necesarias cinco aplicaciones para la destrucción completa 
de las parles hiandas hasta el hueso, el cual ha sidu corlado 
por mediu de la sierra de cadena.

[Médecine contemporaine.)
—Preciso es que el Sr. Guvssuovac re'ina mayor número 

do obsen acienes, para poder admiiir como buena y razona 
hiela practica ile las amputaciones por los cáusticos, como 
medit) siisiilotivo á lus procedimientos conocidos en la cien­
cia Riiüiio sera advenir, respetando sin embargo las opinio­
nes del célebre cirujano del hospilal l.arihoisiere, que salvo 
en carias escopciunes, nada hay que susliluya al bisturí 
manejadu por manos espertas.
Ur la co«:clH(«»iicÍa frccu c iiic  d<v las c iireniif-iia tlos ilel 
ulero y  ele la.« Iciioiic** |>iTl>iitei-liiau, y  ilo la« liid in a - 

cloiics (crupculicau consig'ulciilcfi.

EIDr. Novst, médico ilcl hospital de la Caridad, publicó 
el año próximo pasado un pequeño folíelo, cuyas conclusiones 
son las siguientes;

1. * Las afecciones del útero se complican muchas veces 
con lesinnes del tejido celular purt-u lerino , de lus ligamen­
tos lochos y de los ovarios.

2. " iiiiporta no limitarse á esplorar el útero, con el tacto 
ó con el espéculum; es preciso lamhien examinar con la 
mayor atención las panes que roileaa la matriz, asegurarse 
P"f la palpación abdominal, el tacto vaginal y el recial, ya 
aislailus, ya combinados, si no existe alrededor del útero un 
edado congestivo ó inflamatorio.

3. ’ Si no se eneiicnlraii ninguna de estas lesiones peri- 
uterinas, se puede proceder con más seguridad al Iralamionlo 
luool y directo de las afecciones de la m.iiriz.

Si, por el coiUrarLo, se comprueba la existencia de una 
complicación peri-ulerina, es preciso abstenerse absolula- 
meiile en el principio, de practicar la operación mas simple 
o de introducir un instrumento cualquiera, sea en la vagina, 
en el cuello de) ulero ó en la caviilail de e.ste órgano.

La esperiencia deinnesira que, en los casos de este género, 
pueden producirse los mas graves accidentes por la preseneia 
de un pesarlo intra-vaginal, la aplicación de cáusticos sobre 
el cuello del ulero, la introducción de una sonda en la cavi­
dad uterina. de un porta-cáustico, y con más razón, por la 
cauterización pmfunda del cuello uterino cou la potasa caus­
tica de Viena o el hierro cándenle.

3.* En los casos de complicaciun peri-nlerina si el trata­
miento local y directo de las afecciones de la matriz, n » pro­
duce los .accidentes graves que acabo de señalar. presenta el 
inconvenienie de ser iiielic iz por mucho tiempo , de curar 
rara vez, porque deja alrededor de! útero un foco de conges­

tión ó de innamacion que entretiene y aümoiiln sin cesar la 
lesión uterina.

6.“  Si por casualidad desanarece la enfermedad bajo la 
innueneia del tratamiento loi al v directo. iiueda sícmiire la 
afección peri-ulerina U(sc>moeiili ó di'.-a'uid.ula. Ke-ull.i de 
oslo que el práctico descansa en una faí-a scguridail y ahan- 
(hina ia enferma, imperfeelamenle curada, á loilas las conlin- 
geiiciu' que [iriiducen las (legmasias nlerinas.

Por ludas e.slas razones es cmivcnieiile y necesario 
empezar siempre por ei Iralamicnlo de las (legmasias pori- 
uliTiiias, y m» establecer el iralamicnlo directo y iucal de la,i 
losiuiies del úrgann, sino lic.-pues de oslar .'Cgufo do que no 
existe alrededor de la matriz iiingnna cuiupliiMcion í i iH.! - 
malnria. (Cnsctfe lUs liópilaux.)

íVotA HAhrci l o s  n e r v io s  n io lu r o s  iIo 1i> v r j l|c a .

El Sr. G ia t ív iizz i ha presentado á la Academia de Ciencias 
de París ios-resulladus de los cqiiTÍiiunlug hecims en los 
perros, ([ue consisten en lu siguíciilo i i . " ,  ciuiiido su gal va - 
iiízaii los nórvius formados nrdiiiariiimcntc por ol l i ‘rccro, 
cuarto y quiiili) paros sacros, y i | iiü  entran dlreolnmciite en 
la coiislitueiim del plexo liipogáslrioo, i}uc a su vez da los 
nervios a la vejiga, se oblíeiiuii coiilraccumes quu se vuriti- 
can en ei fondo inferior ile osle órgaiiú, v de una niuiicra más 
marcaila del lade do los iiérvios cscílailos; 'J.°, los mismos 
resiiltailos se obtienen por ia cscitacion de los Ulules dcl gran 
simpático que vienen de los {ganglios mesenlóríces y quu se 
dinjeii lamhien al jilexo hipogásirico.

Si se quieren delerm'iiiar en la múdala espinal los puntos 
que dan origen a los nérvios motores de la vejiga, se onciien- 
Ira : 1.° , que irritando toda la región lumbir de la médula 
espinal se producen en algunos animales coolraccioiies en It 
vejiga; 2." , que en todos los casos en esta región hay dos 
puntos principales que presiden a Lis contrnccuines de la 
vejiga: el uno siluado en correspondencia con ia leri'üni vér­
tebra lumbar y el otro con la quinta.

En lin, si se quiere saber pnr qué nérvios los pimíos pre­
cedentes de la médula trasmiten su acción, se encuonlra:
1. " .  que el tmnlo correspondieailc a la Uirceia vértebra 
lumbar trasmilo su.s efectos por los iileles quR iiasíin anlerier- 
menle |i.ir ios ganglios mesentérieiis antes de constituir el 
plexo hipogásirico; ilc modo qnc. cuando se cori,nn eslos (lió­
les, las irriiacioao.s dirijiilas en dirección de la tercera vérte­
bra lumbar, no dan lug.ar á lii.s ninlracciimes do la vejiga;
2. '’ . que el punto de la médula colocrido al nivel de la quinta 
vértebra lumbar, Irasmile su (icdon por los Iileles sacros que 
vienen direclamcalc a formar ol |<lexo hipogásirico.

[Gítzelle /í^Wom»idniV«.)
Por la / ' / ensa mécl/ca, F. ur CoimJAtmN*.

P A R T E  OF I C I AL .

S A N I D A D  M I I .I T A H .

K H A l.h S  Ó H O B M K S .

2 f enero. Nomhranrio praelicanlo con destino á Fernando 
Püó a ü. Mariano üuiiiingue/. y Sauz.

Id. id. Ucstiuniido al batallón cazadores de Llerena al se­
gundo ayudante médico D. Moih'sio M i i tiiicz Pacheco

Id. id. Id. a Puerto Rico de priuiitr ayiidanle médico su- 
pcriiumerario á D. Mmiicl Euiz Polo.

Id. id. Id. al hospilal m ilitar de c.sla Córte al medico 
mayor D. Cristóbal Barrera y ilc l C.inlo.

Id. id. Id. al bniallon cazadores de Barcelona al segundo 
ayuilanle médico D. Boniio Soiii'iza y Snarez.

M iil. Id. a los hospitales ilcl Peñan y Clin fariñas á los:C- 
gundos ayudantes méilicos L) Eiluanlo Tirlajada y H. B;im«n 
tla.scllas; al seguiulo halalhui ilel regíniíciilu infm leria de 
Toledo a I). Vicente M;trlin llomu, y al hal iHoii icu.adorcs de 
Arañiles a I>. Valeiilin Sánchez.

Iil. id. .^irobamlo que se huya runccüMo licencia nhsolu- 
lanl segundo ayuilaiilo pro»isíoiia! I). Sebastian Fuco.

Id. id. Negando la rebaja de un año <}ue sulicilaba 
primer ayudanio medico D. José del Villar.

Id 26. .Nombrando médic 
raccros del Bey á I). Miguel Biaz B illcsicros.

Id. id. Id. dd  regimiento > iballcria de \linansa a 
D. José Solo.

el

inierino ilel regimiento Co-
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CU ER PO  DE S A N ID A D  D E  LA A R M A D A .

enero. Couceilicndo A su sulici^nd iicencia nb.tolata 
para reliraríc del servicio al segundo ayudanie del ciierpi) de 
Sanidad de la Armada D. Podra du Fuei tes y Domiiiguez.

20 id. Iil. cuatro meses de licencia para Vaieiieia al se­
gundo ayudante del cuerpo de Sanidad de la Armada D. .losé 
tiarcia y Alonso

30 id. Disponiendo que el segundo ayudante del cuerpo 
de Sanidad de la Armada 1). Mariano Garrió embarque de do­
tación en la fragata Cuncepcion.

Id. id. Id. eT pase al apostadero de Filipinas h continuar 
sus scr\icios al si'gundi) ayudante dcl cuerpo dp Sanidad de 
ia Armada D. José i’areja'y Rodríguez.

REA L A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Acta de la  »Ciion pública inaugural de lat sesiones del año 1863.

Presidida la Academia por el Sr. I). Juan Caslelló y Tagell 
y con asislcnria de varias personas de ilistincioii y de un pu­
blico numeroso, empezó la sesión leyendo el secretario que 
suscribo á nombre de In Jiinln de gobierno, una memoria re-, 
laliva ó tos actos do. la Corporación y un rusúmen de las 
larcas cicnliric: 3 y «obernalivas y del movimiento ocurrido 
en el personal durante el año último.

Seguidamente el académico Sr. D. Tomás Santero, ó quien
^  I f -  !#• 2 n  >. is IVISBA <s in n  la t 'A  OI /4

kíCUumauj^mA^ A/» uomv>\^ü*ív v  w. s - - . y - .  -  ,
corrc-noiidia por turno In inauguración, leyó su disourso 
Sobre la espeñe-K in ¡>n medícínn.i/y/Sí lu  ca/JDf »L*ii ti* »r» , s I 1* • «

nespues se publicó e! acta especial de la adjudicación de 
loa premios anunciailns en ei concurso de IS02, la cual estaba 
euncobida en estos términos:

Reunida la Academiu en este dia en sesión especia! convo­
cada al efecto para volar los premios ofrecidos á los autores 
do iaa inojnres memorias presentadas al concurso sobre los 
temas siguientes:

Oriiíín y vivisiludes de la fcrapcufica que han usado ios ciru­
janos esnonolís e» las heridas de armas de [u’̂ go.

Inlluencia ilel c i/ í i i •> del arroz en la salud pública ij «posición 
de las medidas coru/ucenlcs á evitar lodo daño ó rebajar los que 
sean inevitables hasta el punto de que las ueníâ QS del cultivo 
superen ú sus inconvenientes.

Oídas en sesiones anteriores y examinadas las dos memo­
rias recibidas sobre el primer puiila y  la relativa al segundo, 
cuyos lemas respectivos sou los siguientes:

Sobre la cuestión de cirujia:
En n m  que mw:ho debe ser le.nido—un médico, carón que al­

canza ’j  siioe—c"iar-fnn discreción cualquier herido. (Humero.)
Nnnqnam pofaí invesligari gtiod non per viam suam qucsrilur.
Sobre la cuesliou de. hlgieDe:
In muiborum causis indagandis p-'r ¡idetia ofesectaía el per 

smenlium ex nalnra lumine psiendam progredi debemus.
Considerando que las dos memorias presentadas sobre la 

cuestión de cirujia la resuelven con copia de d.Uos v buena 
crílica distinguiéndose la primera par la eslonsma y deteni­
miento con que se tratan los puntos que comprende.

CüMsideraudu que á pesar de lodo, esta mumona no es tan 
comniula y acabada como desearía la Academia.

Considerando nne la memoria que versa sobre la cuestión 
do liigicno es nn trabajo literario, rico en observaciunes loi- 
purlanles y iioc iiuiiiiticsla vastos estudios, si bien no resuel­
ve salisfacloriaineiUe la cuestión principal, a saber: si dadas 
l,as c.mdiciones palúdicas de una localidad cualquiera, aumen­
tan c'las 6 disminuyen con el cultivo del arroz; ha tenido á 
bien acordar: ' .

One nn debe adjudicarse el primer premio.
One merece el arcesil el autor de la memoria que empieza 

con este lema; Hn más que mucho, ele.; que merece un segun­
do nc.fíif el anlor de 'la  memoria cuyo lema pniK-ipia; 
lYuiwuom puf.'íf m-rsligari. y que respecto de la cuestión de 
higiene se concede e! «ccmiI al autor de la memoria seiialada 
cou el lema que dice: ínnwrftocuw cauííi, etc.

En seguida el Sr. Presidente abrió los iiliegoá respectivos 
á los lemas marrados en las memorias espresadas , vesullanau 
ser el autor de la priraerameule citada, el licenciado I). An­
tonio Población y Veruandez; de la seguuiia, el Dr. D. Marco-

llano (lompz Pamo, y de ia tercera, el Dr. Juan Rautisla Ulless. 
perger, de Munich. A nombre dcl primero recibió el premio 
el Sr. D. Angel S.dela , inspector de Sanidad m ilita r; y st 
entregó el suyo al Sr. Gómez Pumo.

Piir ú ltim o, se publicaron los siguientes programas de 
premios para el año presente y el de IS64:

P A R A  I 8 S 3 .

Esta Academia ba abierto concurso de premios sobre loi 
puntos siguientes:

1. "
Esponer los fundamentos de un programa de patología general.

2.  ®

Juicio critico de hs mefodo» seguidos hasta el dia para estraer 
del opio la morfina, y eipos/cio« de las modifieneiones más tea. 
lujosas que puedan iníroducirie en los procedmiealos que u 
mencionen.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y uo 
Qccejil.

El premio consislirá en 3,000 rs. vn., una medalla de bron­
ce, diploma especial y el lilulo de sócio corresponsal quesg 
conferirá al autor du la memoria, sí no sióadolo auleriormen- 
te, reuniese las condiciones du Reglamento.

Elacc'Sil tendrá medalla du bi'oiiue, diploma especialy^ 
titulo du sóuio corrusponsai, con las mismas cundiciones.

Estos promios se cuiifurirán en la sesión pública del año iu- 
mcd'alo de idfU, á los autores du las memorias que los hubie­
sen merecido, á juicio do la Academia; cuyas memorias se pti- 
Llic.iraii por esta Corporaciun, calregáuduse á sus autores 
doscientos ejemplares.

Las memorias deberán estar escritas eo letra clara, en espi- 
ñol, porlugtié.s, laiin, italiano ó francés, y serán remitidas á Ii 
Secretaría de la Academia , sita en la Facultad de medicina, 
antes del 1.® de octubre de I8ü3, no trayendo Urina ni rúbrica 
del autor, y sí solo un lema igual al del sobre de un pliego 
cerrado que remitirán adjunto, el cual contendrá su firma.

Los pliegos corresponuíentes á las memorias premiadas, se 
abrirán en la sesión pública del año próximo de tS tii, inulí- 
iizandusB los restantes, á no ser quu fuesen reclamados opor­
tunamente por los autores.

Las memorias premiadas serán propiedad de la Academia y 
ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

P A R A  1 N 6 1 .

Se abro concurso de premios sobre los dos puntos siguientes; 
1."

Ádelanlamienlus de los anatómim en la primera mitad di\ 
siglo Jiiv, e infiaencia que esta ciencia haya ejercido y pueda ejer­
cer en los progresos de la medici<ia.

2.®

Critica de los diversos medios recomendados en la terapéutica 
del iiiumalismo. señalando las circunstancias en que puedan ser 
?-ejpecíít)amcni8 útiles.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y ua 
accésit.

El premio consistirá en 3,00.1 rs. vn.. una medalla de bron­
ce, diploni.a especial y el lilu lo de sócio corresponsal, que se 
conferirá al autor deía memoria, si no sióndolo anleriorineiile, 
reuniese las condiciones de Ruglámcnlo.

El accésit tendrá medalla de bronce en igual forma, diploma 
especial y el título de sócio corresponsal, con las mismas con­
diciones.

E^los premios so conferirán en la sesión pública del afio 
inmeilialo de 1H65, _á los autores de las memorias que los hu­
biesen merecido á juicio de la Academia, cuyas memorias se 
publicaran por esta Corporación, entregándose á sus autorei 
doscientos ejemplares.

P r e m i o  A lv o r e z  A l c a l á .

La .Academia ha señalado los dos puntos siguientes:
1. ®

.Prámífi del estado acfuoí de la cirujia y de las causas que « 
oponen á su projr«*o.

2 .  ®

fíeterminar de un modo á la par cientifieo y práetieo, te sb' 
m."Dtaciun más conoenienle eneanlidad y calidad para los sold*- 
dos de mar y tieria; para ¡os acojidos en ¡os estublecimienlos te-
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Ipafü cada uno de estos puntos habrá ui^preraio y  un

iKTnremio consisrirá en 3,000 rs. vn., diploma especia! y el 
l .  n de socio corresponsal que se conferirá a autor de la 
femoria, si no siéndolo anleriormenle, reuniese las condicio-

R i'*oc« í UcmsLsU  ̂ «n úiplomc especial y el titu lo  de
liocorrcsponsal con las mismas condiciones .
iFsius premios se conferirán en la sesión publica dei ano in -  
Ifdiato ue 1«63, á los autores de las memorias que los bubie- 
tu  merecido á juicio de la Academia.

p r e m i o  d e  lo s  S r e s .  l lu s t o s '’ y  L u q u c .

K p conferirá un premio al autor de la mejor TBcmom &¡^rá- 
b  bibliográlica o critica, relativa al médico español ü . Fran ■ 
Isfñ yalles.

Para este punto habrá un premio y un occestí. 
fonsislirá el premio en la cantidad de 1,000 rs. v n ., un 
¡olama especial y el titu lo de socio corresponsal, que se con- 

trirá al autor de la memoria, si no siéndolo anteriormente,
Uniese las condiciones de Reglamento. , ,
rElaccerit consistirá en un diploma especia! y el titulo de 
Vio corresponsal, con las mismas circunstancias. - 
1 Este premióse conferirá'en la sesión publica del ano in- 

led'ialo de 1885 á los autores de las memorias que los hubie- 
|en merecido, aju icio de la Academia.I Las memorias relativas á todos estos punios deberán estar 
lícritas con letra clara, en español, latín 6 francés. y serán 
tpmilidas á la Secretaria lie la Academia, sita en la Vacullad 
te  medicina, antes del i.° de setiembre de 186» no trayendo Irma ni rúbrica del autor, y si solo un lema igual al del sobre 
Be un pliego cerrado, que remitirán adjunto, el cual conlen-
Erá su firma. . . ,
r  Los plie''OS correspondientes a las memonas premiadas, se 
tbrirán en'iü sesión pública del año próximo 1X65. iiiu idizan- 
Hose los restantes, á no ser que fuesen reclamados oporluna-
Eente por los autores. ....................  ,

Las memorias premiadas serán propiedad de la .Academia, 
! üiiiguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

I Terminada la-lectura de los programas, el Sr. Presidenle 
iieclaró abiertas las sesiones de la Academia en el año l«0d y 
llevantó la sesión. Madrid 1.° de febrero de m  \.-E lp r e s i-  
fcnlí, Jc»> Cv̂ TKLLó » secretario perpetuo, .M^ti.ss 
INieto Serhami.

VARIEDADES.

SOLE5IMUAU ACAPÉMICA.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

.SEGRETARfA GENERAL.
ANUNCIO UE PENSION.

I D.* Casimira Basé, viuda dei s6cio fundador D. Pablo Bachiller y 
I Julián, solinita la pensión que la corresponde por faUecimienlo de! 
lespresado sócio, ocurrido ei iü  de dieiemhre de 1862.
1 Lo que se publica en cumplimiento de io prevenido en ei articulo 
I ?T del ReglarnoiUü, con el liri de que si algún sócio tuviese que iiiu- 
I nifesiar alguna circiiiisiaiicia que convenga saber para el caso, se 
I sirva veriQcarlo reserv.idainenle y pur escrilo ó la Secretaria geueral,
I sita en U calle de Sevilla, nüinero U , cuarlo prinuipal. (5)
I Madrid 29 de enero de 1883. — El secretario general, Luis Co- 
I /míren,

ANUNCIO DE ADHENTO DE ACCIONES.
D. Tomás Santero y Moreno, profesor de medicina, residente en 

esta Córte, solicita aumento de dos acciones de las que le corres­
ponden por su edad. , . u

Lo que se publica para conocimienlo de los sócios por si hubiera 
alguna circunstancia que conviniera saber, lo mariiriesten reservada- 
Beme á la Secretarla general, siia en la calle de Sevilla, número U . 
cuarlo principal. , , . „  .

Madrid 29deeDcro de 1863/—El secretario general, Luis Coloaron.

AVISO.
Cotiiinüa abierto el pago del quinto dividendo en las tesorerías 

de hs juntas delegadas y en la general, como igualmente para los 
que se bailen pendientes del pago de cuota de entrada.

MadridSl de enero de Í883.—El secretario general, Luis Colodron.

El domingo I dd  corrienle á la una de la larde, según eS 
taba anunciado, celebró la Real Academia de Medieiim 
Madrid su sesión pública inaugural, en el salón que lipnedes". 
tinado para estos actos en la Facultad de Medicina do esta 
Córte. Presidié la sesión el Sr. D. Juan Casleljó y Tagell, te­
niendo á su derecha al Exemo. é limo. Sr. D. I.iieio del 
Valle, consejero de Inslruodon pviblica, y á su izquierda al 
Sr. D. Luis Martínez Legan'és, vice-presidente de la Acade­
mia. A uno y otro lado do la musa se sciilabiui los sccrolarioB 
D. Malias Nieto Serrano y D. Tomás Santero, que por pri­
mera vez vestían el honroso y elegante uniforme de acadé­
micos con arreglo á la última reforma aprobada poreKlobier- 
no de S. M. Tanto los escaños de, loa sócios de lu’imcro como 
las banquetas desUnadns al público se hallaban ocupadas por 
una ilustrada y numerosa concurrencii. compuesta ile repre­
sentantes de varias corporaciones cieiitilicas y de la prensa 
médica de esta Córte, y de muchos profesores y alumnos de la 
Facultad-de medicina.

Este solemne acto, que se verificó como siempre en medu) 
del mayor silencio y con la gravedad y circunspección propias 
de toda suciedad cientillca, puede decirse que constó de cua­
tro parles: l . “ Lectura de la Memoria do la Junta de Gobierno. 
2.* Lectura del Discurso iuaugural. 3.* Distvibucioii de 
premios; y ■».“ Programa de los que han do adjudicarse en la 
sesión pública del año próximo.

El secretario perpétuo, Dr. D. Malias Nieto Serrano, que 
tiene á su cargo la primera parle, leyó una Iniemi memoria 
acerca del estado de la Academia y de los diferentes Irabajos 
en que esta se habla’ ocupado durante el año de 1882, luciendo 
las galas de su estilo y cautivando la atención del ilustra­
do público que le-escuchaba en las lesefias biográficas ijue 
hizo, y que después verán nuestros lectores, del malogrado 
jóvetiD. José Garófalo y del primer legatario de la Academia, 
el Dr. Ü. Francisco Aharez Alcalá.

Después leyó el Dr. 1). Tomás Sanlero su escelentc Discur­
so Soóre/a ciperiencin en meríícinn, del cual, nada debemos 
decir, puesto que ba de publicarse en las coluinnas do este pe­
riódico, sino que, ú pesar de su muclia esleusion, fué escu­
chado con gusto pur lodos los que honraron el acto con »u 
asistencia.

Seguidamente abrió el Sr. Presidente los pliegos que con- 
lenian el lema de las memorias premiadas por la Aciidemia, y 
resultaron agraciados con la medalla de piala y el liliilo  do 
sócios corresponsales los señores D. Antonio Población y l'c r- 
naiidez , licenciado en medicina y primer ayudante del 
Cuerpo de Sanidad militar; D. Marceliano Gómez Paniu, doctor 
en medicina y médico de número del hospital de la Princesa, 
y el Dr. Juan Bautista Ullessperger, do Munich.

Ultimamente se publicó el programa de premios para el año 
próximo, llamando agradablemente la atención que la Acade­
mia haya destinado para este iinpurtanle objeto la canlidad de 
diez y nueve mil reales, doce mil de sus fondos, seis mil del 
legado de! Dr. Alvarez Alcalá, y mil del generoso donativo de 
los señores D. Andrés del Busloy D. Pablo León y l.uque.

lAnhelumos de lodo corazón que este aliciente,el más pode­
roso de todas las épocas y lugares, sirva para esliuiular al 
estudio á los médicos y farmacéuticos españoles, y para dar a 
la medicina palria el brillo y el prestigio que otro tiempo 
gozó en todas las naciones de Europa i
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MÉDICOS EN MAitnuecos.

Nuestro aprecinhie amigo y colaborador D. Santiago García 
Vázquez, ha publicado eii el Eco de Badajoz un articulo muy 
oportuno en que manifiesta cuán conducente fuera á aiimen- 
lar nuestra iufluenrio entre los marroquíes el nombramiento 
de un médico español para cada punto de aquel Imperio en 
que tengamos agente consular. Estos son los principales pár­
rafos de dicho articulo;

.Se ha rtispuesloqiiPpas_e á Tái.gerun profesorde medirina agre- 
? leRfCion de bsjiana en aquella plaza. con la' Obligación de 

M is lir  gratis á los españoles pobres que caigan eufennos en
Id nih)(riít«

No podemos menos de .ip la iid ir de lod.-s veras tan acertada resolii- 
^ o n .  V como algo conocedores del carácter v costumbres de los 
m oros) un poco quizá de ruerno convienen á nuestros intereses la 
armoiil,. y muiualidad de relacioues con ellos, desearíamos que se- 
rt ej,une medida se ampliase aun más, delerminatido que á lodos los 
punto., de Imperio m arroquí. en donde haya agentes consulares de 
K,p.in,i 6 los interveiilores actuales ile aduanas, se destinára un mé- 
( iie o .n i upno con un bien repuesto bo tiquín ; no solo para la asisten­
cia g r.iin iia  de ios esp.iiioles, sino de cuarito.s iJeinandáran sus auxi­
lio ,  II.ly gastos que 00 lo son. porque reproducen m il por uno y 
el (|iie proponemos es mío de ellos. Por diferemes conductos y con 
lu íis len ie  repetición lian manifestado los franceses, que uno de los 
auxdiares mas eficaces que han tenido para la conquista de’ la A r- 
gH ia , hn shío la cIjísí* m éílicii; lo l^enéílro Je sus servicios, ío palna- 
ble V langible do estos, más todavía para un pueblo que aún no ha 
perJiüo la fé , han contpihuido esipuordiijapiumente á consolidar,* „  ......... " r , "  ......... '«.Mw u 'M u iu jiju ijic ru e  a conso ru íir.
sancionar y ampliar lo ganado por his armas, que sin este apoyo 

liobiera adquirido la cniisisteneia j  prohaliiliilades de__ . , ....... . .....'.OK9I0UOMVIÍJ f  piDiMmiiuacjes üü
perpetuidad, que boy ya posee: para los moros el Ihebil) (médico) es
una personalidad respetable y digna de veneración

l-.n los primeros tiempos el sacerdocio y ia profesión médica eran 
una sola y única eu iidad , y si boy por los progresos de la humani­
dad se hallan maliTialmnnte separados, virtiia lmente no pue'len d i­
vid irse, porque su m lliijo  moral es el más sólido apovo de la socie- 
dad. y Sony serán siempre el mejor vehírulo de la verdadera c iviliza- 
eioii : la m cdicm uM  iiis tiiucion de origen d ir in o ; asi se consigna en 
el lib ro  de hjs libros, en la E sm lu ra  Santa, cuvas doctrinas sfempre 
nuevas jamás caducarán: en n iic s ln  larga práctica lo hemos com­
probado; sngeto religioso, buen enfermo, d ó c il. resignado, agrade- 
culo y con fe en el medica: por esta razón acon.scjamos el establecí- 
liiien ln  de un buen medico del cuerpo al ludo de un sábio v v irtuo ­
so medico del alm a, como el más seguro medio de esiender nuestra 
iiim ieiicia mor,, por un país que con razón se ha dicho, eoiistituve

porvenir Je Kspiiua.»

NECROLOGIA.

Con el más profundo dolor lomo la pluma para participar 
á la clase médica española, la pérdida sensible de uno de sus 
más iluslres y preclariis individuos; do uno de sus más escla­
recidos varones; del Excuo. S«. D. J oan  Ü jioukx  , médico de 
Camara de S. ia Hki.w  y catedrático de término déla Fa- 
cullailde medicina de Madrid, que sucumbió en la mañana 
del t iernes O del corriente, victima de una insidiosa y traido- 
raieiifermpdad.ycuyo cadáver fné trasladado en la larde de 
ayer con grande acompañamiento al cementerio de la Sacra- 
menlal de Snn Isidro.

.\nliguo discipulo de tan dignisimo maestro , amigo 
despuc.s de persona tan apreciablc, y ayuduiUe particular en 
bii.de tan saino médico. fallaría á uno de los mas sagrados 
deberes, ai deber de la gratitud. si no dedicara unas cuantas 
lineas al hombre que por tantos conceptos se liabia hedió 
digno del aprecio de lodos; al celoso funcionario publico (lue 
des(ireciamlo sus comodidades y jilaceres. consagraba lautos 
momentos al bien y iirosperidail de la enseñanza y de la 
profesión,

1.a larga vida de D. Jn.v- I)uu.vcen- eslá llena de servicios 
prestados asi en los tiempos de epidemias, como eo la profe- 
sitiii y cu la enseñanza; muchas veces le he oído con asom­
bro referir los grandes trabajos y aun peligras que tuvo que 
arrostrar durante las epidemias del cólera y de fiebre amari­
lla en Galicia y Calnluüa, lialiiéudose vislu espuesto basta á 
ser asesinado, victima de la superstición y de la ignorancia, 
eu tiempos no lejanos; entonces admiraba yo lo que ahora '

refiero , y adivinaba desde luego cuál babria sido su 
ter, cual su entusiasmo, cuáles sus virludes cívicas.

Comosecrelario de la extinguida Junta Suprema deSanil 
dad y como ofiqjal más adelante del Ministerio de la Goberni I 
cinn, llenó cumplidamente sus deberes y'se hizo digna 
aprecio público y del del Gobierno.

Considerémosle ya como catedrático, y  volveremos á ob«r 
var su celo por ia enseñanza; su deseo de instruir á los alu J  
nos en la clínica y patología médica, y eJ estudio conslantei 
que leobiig.v_ban los no interrumpidos progresos de laciencii 
cuyos descubrimienlos era uno de los primeros á aprovechjr 
To que por espacio de Ires años coiiseculivos he estadoasi 
lado en la clínica como ayudante profesor, que le conocía« 
antes coipo interno, puedo dar le'timonio de su aslsienciJ 
puntual, sin que le arredrasen nunca su edad, lo inlempesii. 
vo de la hora , ni el rigor de Jas estaciones. Yo he reconocí I 
su certeza en el diagnóstico y pronóstico, y he admirados, 
habilidad en la terapéutica; asi es que no vacilo en asegura 
que he visto pocos más valientes y oportunos. Usaba con̂ des- 
treza la hidroterapia y con muy buenos resultados, y ensaya 
ba lodos los remedios que so aconsejan á cada paso parael 
tratamiento de las enfermedades reputadas como incurables, 
Era. en una palabra, un buen catedrático. 1

Una página brillante queda aun en el último período de si 
vida; página que debe conservarse en ¡os anales de la ense- 
ñanza, y que es uno de los timbres más gloriosos del iluslre 
difunlo. Me refiero al arreglo de las clínicas, de que ya ai 
ocupó en otra ocasión, y á su conducta como director esoe- 
cini de ellas.

Con el mismo entusiasmo. con el mismo desinterés qu6 
aceptó la dirección, asi prosiguió en su desempeño- Su cono- 
cimiento de la materia por los estudios que conslanlemeni» 
estaba haciendo sobre la enseñanza clínica en otros paises; 
sus buenas disposiciones para el mando; su carácter especial 
y su posición social, eran un conjunto de circunstancias, qo, 
conlribuian á que cada dia fuera más palpable la acertadi 
elección que el Gobierno habió hecho al confiarle tan ¡m;w- 
laiile cargo. Las clinicas iban cada dia ganando en concepli 
publico; los enfermos eran mejor asistid'is; la enseñanza 
mejor aiendida; en una palabra , lodo tomaba cierto aspeclo 
que nunca ha tenido, y que presagiaba un porvenir glorioso 
y cercano para la enseñanza práctica. Añádase á esto su en­
tusiasmo, su amor cienlifico, su deseo ¡/c Aacer (cosa uo muy 
común) , sus buenos proyectos para en adelante, y todos 
convendrán conmigo en que es terrible, casi irreparable 
para la enseñanza, la pérdida que lodos profundamente de­
ploramos

El I)r. DiiiMEN- era para la ciencia, no lo que su edad repre- 
senlaba, sino un joven fogoso, entusiasta y ansioso de gloria, 
y quizás esto mismo ha sido causa de su sentida muerte: los 
fríos que ha lomado en nuestro hospital clínico, bau sido sio 
duda ia verdadera causa de esla desgracia.

Decir lo r|ueel Sr. Dbcmkn era como hombre, pareceeseu- 
sado cuando lautas personas le trataban y coDocian: su carác­
ter simpático y agradable. su finn tra to , su cara siempre ri­
sueña para todos, su sencillez tan apartada del fausto y «I 
orgullo, no obstante la elevada posición que babia alcanzado, 
le hadan digno del aprecio de todas las clases de la sociedad. 
¡Bien lo acredita ei crecido número de amigos que eu todas 
parles tenia 1

Tantas virludes y tantas buenas cualidades no podian que­
dar sin recompensa: D. Juan Diiümkn adornaba su pedí» con 
una gran cruz y varias otras nacionales y estraiijeras; era 
médico de Cámara de S. M. la II..in a ; catedrático de clinica 
médica de la Facultad de medicina de Madrid; acababa de 
ser nombrado presidente de la Real Academia de Mediciaade
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Ljrid, y sócio corresponsal de un crecido número de so- 
fd.ides cieiilíficasde otros países.
|En los momentos últimos de su vida ba podido tambietf en- 
Inirar un dulce premio, viéndose rodeado de sus amigos y 
Inipuias; pues que durante su enfermedad ba estado asisti- 

pur sus mas acreditados compañeros, secundados por los 
Ifesures é internos de la Facultad de medicina, quienes 
|n permanecido (le día y de nuche á la cabecera de su cama, 
Isla verle exhalar el último suspiro. 
l|DíUlllí^l Si a más de la gloria eterna que la Providencia 
|\iiia le tendría reservada, necesitaras do algo en la tierra, 
lucha los ayos lastimeros de tus antiguos amigos y advierte 
Ibuellas de dolor que dejas en el corazón de tu discípulo, 
ligo y ayudante particular, que te contempló y le admira

F .  D E  C O H T E J A I l l- .N A .

bebicro S ¿e 1863.

CRONICA.
Estado ta n i ln r io  H e  M l a d i 'i H . A .  la s  o ie b la o  cou
' linuiieció el i . ’'  (Jel corrieme mes con aparaio'üe lluvia, se 

liiló uii tiempo revuelto en los lio.t filas sucesivos; mas lijado el 
liii» en el prioier cuntlraule, se despejó la atmósfera volviendo las 
lailas y les fríos del mes de enero en los resiuiiles días de la
Irguiéronse presentando l.ns mismas enfermedades que en el 
liiirr mes del año: asi es que todas las de Indole catarral, inltuma* 
lií) y Peumólico ocuparon Un logar preferente, tanto por su frecuen- 
I, como por la mayor ó menor intensidad de ellas. Observáronse 
nljícd algunas gástricasé iiiiennilenles de tipo coiidiaiiu y teruia- 
I, alguiius (lujes saiiguiueos, neuralgias, congestiones cerebrales. 
Tilicas y puliiionares, y bastantes casos de anginas, erisipelas, 
ndas y saramploh.
La moriandad fué la acostumbrada por este tiempo.
■*rajAW e«(n.~'rcriniiia<los loet e je r c ic io »  i lc  o p o s lc lo u
ra la plaza vacante de médico déciinoiercei'ü de iiúnieru de la lie- 
fcciicia provincial de esta Córte, lia propuesto el tribunal de cen­
ia á los Sres. D. Manuel Chicote, D. Toribio Guallarl y D. Eduardo 
faljda,
Vombiuunlettlo— E l U r . D .  J ío sé  D lu z  R o iiK o  b a  nido
bilii'jiJu vocal facullalivo de la Junta pruviiicial de tieiieliceiicla 
IMaJrlü,
)e  UD d in  á  o tr o  so  s a c a r á  á  o p o ^ ic io u  la  i i la z a  d e
iiiitrutico del hospital de la Princesa, que se halla vacante.
P u eific itcs  e n t r e  v e t e f i u a r l o » . ~ U c m o »  l<‘id u  c o n

ca el iVoMilor de la Veterinaria un articulo dirijido á conieuer 
JíU'justos limites las exageradas pretensiones de algunos de aqne- 
Iprofesion. Algo enierados de pretensiones tales, nos ha ocurrido 
^ sus quejas se parecen como un huevo á otro i  las de mucho.s mé- 
t>s projeciisias, y que pueden ser como estas mtiv conducentes á 
bflu todo más á perder de lo que está. Siga el ifoitiíor su buen 
limo, aun cuando se vea alguna vez cubierto de dicterios, que de 
Isiierie hace un hien á la profesión veterinaria, más considerada y 
lépera al cabo en el dia, que nunca lo estuvo en nuestro paU.
hidrofobia .—fto ii c a d a  d ía  m an r r c c iien tc»  la n  v íc l i*
5i|ue hacen los animales rabiosos en nuestro país, y ts de notar 
! -r inire este asunto con señaladas muestras lie fniii/ercnoia, al 

l'i que en los otras naciones son muchos los e.scriios de carácter 
Ihco-admlnisiralivos que se publican, y abundan las medidas dic- 
ispor los Gobiernos para contenerlos estragos de esta enferme- 
niCBrable y cruel. Comprendeinos bien la esceiScia de la 

hwíff.'si en este punto se adoptaran las oportunas providencias, 
íi'O que las calles quedaran convertidas en inmundos charcos^ y 
I fiiatnelas se vieran abastecidas de carnes de caballo ó de burro 
iTius aunque sea de muermo, de pescados podridos, ele., resul- 
fauna discordancia insufrible.
jP'**®***í« d e  a n g in a  d i ¡t ¿ r t o a %—Lma e p ld e ii i l  ItM do
I suceden con mucha frecuencia en la provin-
lue uuelva. Puede decirse que de cuatro años á esta parte no han 
flrs en alguno de los pueblos que la componen, habien-
l ’ i . ̂ ''"ODasier uno de los mas aQijidos. Ahora es en la capital 
I - , ' ESla angina sus estragos: eu pocos dias ha babiflu 1« in- 
adoé habían muerto S el último dia de enero y

n / ‘c í.n i« #  He la  f ie b r e  a m a W t ía .—E a  u a a  « a r ta  d e  
BiSi'rnV® ha dicho que iban siete médicos de marina muertos en 

I  V ue la liebre amarilla. Muy lamtíuUible es este suceso para
ti* Pirineos y para lodos,

I  rA Í-j fraternidad; pero quizás no
íMdido para la humanidad el sacriQcio, por cuanto fos médi­

cos franceses del ejército y marina tendrán buena ocasión de e.s- 
tudíar la liebre amarilla y podrán adelantar algo en su conocimiento 
y curaciuu,

J P en ó iito n o .— E l  D tn r t o  d o  I»  A cn d o m lA  d o  c lr n e lu s
médicas, según la Gacela portuguesa, se liace cargo de un l'enómeiio 
rarísimo de que ha dado cuenta el profesor de medicina D, Antonio 
de Salles n.iuiista. Tr.álasede una mujer casada i|uu se halla en cinta 
desde hace 18 meses. Se ha nnmhrado una comisiun para esluiliar 
este asunto é informar si será cunveiiiente proceder á ia Operación 
cesárea, ó será mejor dejar t|Ue obre la naturaleza.

O t r o  j » i l r e r lm H o r . -~ A c n h a  d «  pr<>Hrii(nr ,1lr. ( in v itr -
ret á la Academia de inedicina ilc París un nuevo pulverizador del 
agua, que lia inveiiladu el Sr, Lüer.

C o in f« (0 »  E l  G o b ie r n o  ita lln n o  Iia  « n o o -
meiidado al ealedralicu HetU la recupilai iun de un Piniiluano de las 
leyes, órdenes y disposiciones ndalivas á la Sanidad pública ilel gran 
ducado rie Toscana, con el ñii de tenerlas á la vista para formar una 
legislación común y uniforme para lodos los Estados que constituyen 
aliora la Italia. ‘

M-n g n itu ira  !i la t  p tIH a t.— i 'o n  n io liv o  <le tu
ciada ucurreneía de la liailaiíiia Livrt, cuyos vestidos se prendieron 
fuego hallándose en el e^cellario, se ocupan con grande alan los quí­
micos en buscar medios seguros Je evitar que los vestidos se inlla- 
men. Va hahian resuelto el prolilem:i en su principal parle los seño­
res Dareet, Üuchié, Carleron y otros, pero no quedabiiii las lelas l.nii 
acomodadas al guato de las mujeres como se requiere para (iiie estas 
las adopten. El Sr, C.hevallier paroee ha vencido la dificiilliid , pues 
que ha preseiil.iilo á la Academia de ciencias de París muestras de 
telas que no [lueden encenderse. La grave Academia lia nombrado 
una comisión que examine el asunto con la atención que reclama.

C a r n e  He ra b a llo .— fiicto  iii» la (l«ru .s h a y  i lc  c a b a llo »
en Berliii, en los cuales se lian sacriUcadn 7bÜ en' los diez meses 
primeros de 1802. Ningún caballo se puede matar eu ellos sin cer- 
liUcado del veiei'liiario olicial.

J n a l ic ia .—E l c u r a ii i lo r o  l .n l»  F a b r p |fa l ,  <|uc c ii un
pueblo de la provincia de Valencia indujo á uiu mujer v sn.s tres 
hijas al asesínalo rie su marido en el cnncepui de que era él diablo, 
ha sido sentenciado por aquella Audiencia lerritorijl á nueve año» 
de presidio mayor y al pago de una cuarta parle de las costas.

A n u n e io o  e n  loo p er lóH teoa  He in ctlIc tH a '— E a  G u »
e«o JfeldicB de Lyon ha ilirijido , mi uno de sus últimos uúincros, 
mía leiTible filípica á los periódicos do medicina rpie inserían 
anuncios de incdicamunios y otros reclamns. Dice á cstn propó­
sito que lodo perlóilico que vnluntariamcnle v á .sabiendas se h.ice 
cómplice de lale.s mentiras , viene a ser nioralmeme respcmsablu de 
los accidenles desgraciados que ocurran y de la dr'presion que 
sufre el serilido moral. Tienemui hfsima razón nuestro colega lyonés: 
por eso nosotros hemos rechazarlo siempre los ununcios de ese gé­
nero , y liasia los mas disfrazados reelaltios,

1  utMos y > r o g f« » « tic fo .—E u  p e r ió d ic o  n ió d ie o d e  l* tir  I»,
la Gazelle liebdumadaire, ha publicado en su número ile 2.1 iie cue­
ro un arliculii, en que aboga por la Hberlad absoluta del ejercícin de 
la medicina, Grée que la respons.ibiltdai! médica aymlaria podero* 
sanienle a contener los daños que charlatanes é iiií|terilo.s eansaii !¡ 
lüsoctpilad. Serta delicioso sin duda alguna aqui'l órilen decusas: 
caria mérlico ir-mlriaconsianipmenle unos cuanlns pleitos pc-ndienlcs, 
y compareceria lodos los dias ante el jurarlo, mezclarlo v cotifuutlido 
con los médietis sin rliploma, vulgo cbarlalanes. La suc'íerlad enlre- 
taiilo sufriría laiiibieii las dulzuras de esta liljertad, Un parecida á 
la del salvaje. Sin embargo, tal es el rumbo eslriivaganlu que van 
lomando las ideas, y forzoso será pasar por la prueba.,, üesjiues 
vendrá el remedio.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que vean anunciadas las vacantes ríe métiieo y ciru­
jano de Quinta liar de la Orden para la asisir-ncia de la dase proleta­
ria , tengan cnlemliilo al solicitar dichas plazas, que estamos esta­
blecidos cuatro hijos Jel pueldo que aslsilirins lóda la población.

Sí alguuu desea adquirir porniuiiures puede dirijirse á cualquiera 
de ellos.

VACANTES.

UNIVERSIDAD LITERAItlA DE VALLADOUI).

Se baila «acinle on la facultad de medicina de esta Oniveraldad una 
plaza de cuarto ejudaale tacultallro con deAlino á la! clase, de Bsioiogla 
y de lerapéulufa y materia médica, dolada con el sueldo anual de 3,000 
reales, la cual ba ríe proveerse por Oposición, en conformidad é lo dis­
puesto en las Reales órdenes de i  ie  ju lio  y S de diciembre Ciltimo.

Para hacer Oposición ó ella plaza deberán los aspirantes acreditar;
l.e  Ser españoles,
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1,« Ser licBncitdgi en loe ilic ia t.
! , •  Qeber obtrrtado uoa coDduela Irreprensible.
Loe ejercicías te rerilicario  en eel» Unirertiilsd y eon ils lir io :
S.» En un» opertcinn fliiDlógica y farmaeolégic» de vivi-seccion.
S •  En uo etimeu por eapacio de una bora, teórico 6 leórlce y 

prócVico de la» materias propias de l i  itisna tu ra , preRuniando un cuarto 
de boca cada uno de cuatro de loa Jueces.

Lo» aspirante» ó dicha plaia preteniarín sus solioiliide» documedladaa
en 1» tecretacia geoeral de esta Universidad en el lórmioo de 30 días, 
contados desde la Inserción de este anuncio en la Gaceta.

Valiaduiid da de enero de t883.— El Bcclor. Manuel de la Cuesla.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

En cumplimlepto de lo provenido en el art. 8.* del reglameolo de 30 
de junio de 1858 , le  saca i  oposición en la forma prevenida en la ius- 
iruncion do »I de abril de 1880 una plaza de módico de número que le -  
aulla vacante en ia DencDceocia provincial de Avila, dolada con el auel- 
do de 5.SU0 ra. anuales.

Para acr admitido al concurso ae necesita:
I,« Ser español.
S.« Tener as anos de edad cumplidos.
S,« Ser doctor ó licenciado en me.iicina y eirujia.
4.V CerliAcacion de buena conduele moral.
Loa aspirante» deberán presentarse por sí ó por medio de apoderado en 

la fcorelaila del Gobierno de la provincia de Salamanca dentro dol plazo 
de ás dias, á contir desde la publlcacioo de este anuncio en la Gacela, 
para firmar las oposiciones y eniregar las solicitudes acompañadas de 
una relación de mérito» y servicios , y de los documentos necesarios para 
acrcdiler en debida forma su derecho i lomsr parte en el concurso.

Estarán Igualmcnlo obligados los aspirantes á exhibir ante el Tribunal 
de censura aus títulos originales y un duplicado de los documentos aulcs 
refciidos.

Las oposiciones se verlBcarán en Salamanca dentro de !a primera 
quincena del mes de abril próximo.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid í l  de enero de 1863. —El Director gcoetal de BoneBceneia y 

SiDidad, Tomás Rodríguez Rubí.

Lo KBTÁit. La plaza do tnddico-eiriyano de Villoslada en Canteros, 
provincia de Logrofto, que Uenn 3 U  vecinos; dolada con tü.áOO reales 
anuales que se psgatán mensual 6 Itimeslralmcnle, á saber: a ,008 
reales del presupuesto municipal y los restantes 8,400 por H vecindario; 
pero el ayunlomiento queda encargad» de entregar toda la dolacinn, y 
ae advierte que el profrsor ba de leoer obligación de sangrar por al 
mismo. Los ispiranics dirijirán sus solicitudes á esta alcaldía basta el SO 
del cortieole roe», cu que se proveerá. Villoslada < ,• do lebrero do 1863. 
— El Alcalde, Dionisio Pinlllos.

__L , de midieo-eiru}atw  dq Navaconcejo, provincia de Cáceres;
anúnciase nuevamente por falla do aspirantes; su dolieion 1,000 rs. de 
fondos municipales por asistir á los pobres y acto» oficiales y las Igua­
las voluntarias que ascenderán á 7.000 rs. Las solicitudes basto el 88 del 
GorrU'nld,

— La do mdJico-ctru jano  de Aguilar, proviocia de Cdrdoba ; $u doia- 
cion 3.300 rs. de fondos municipales bajo las condiciones que obran en 
lo secretaria del ayuntamiento. Las solicitudes basta el 82 dcl corriente.

__Pnr renuncia dcl que la obtenía, se baila vacante la plaza de md<íi-
»o-eiru;'ano Ulular de la villa de D iiia», provincia de Almería . dotad» 
con el sueldo anual de 4 .000  r».. y además el producto de la visita de la 
clase DO pobre, agregando que esta población ouenla con cerca de 11,000  
almas y solo hsy otro méuico y un cirujano ; y ei ayuntamiento ha acor­
dado se anuncia al público la espresada vacante para que en el término 
de treinta días ae presenlcn en la seccclari» municipal por los aspirantes 
4 la eluda plaza la« soliriluiles oportunas. Dabas 83 de enero de 1863. 
__El Alcalde. Indalecio Ooitialez.— José M irlinez , seerelario.

-  La de médico-cirujano de Vtllafranea de la Sierra . provincia de 
Avila ; su liolaclon 1.700 rs. por la asistencia de los pobres y además 
8.300 entre los veemoa pudientes. Las aoliciludas en el término de 
10 diss.

— La do mJdico-ciVujano de Salvatierra do los Barros, provincia de 
Cáceres; su dotación 10.000 /s .  pagados trimestralmente por el ayueta- 
mlenlo; su población 743 vecinos. Lss solicitudes basta el 88 del cor- 
tiente.

—La de midieo-cirujano  titu lar de Rágami, proviocia de Salamanca; 
con la doucion do l.uiiO r». anuales pagados por trimestres de fondos 
municipales por la asistencia de 18 i  88 vecinos pobres. Además las 
igualas particular»» de 130 vecinos aeomoiado», que podrán pró iim a- 
menle ascender á 8.000 rs .. aegiin so ba observado en loa años ante­
riores, Las tolieitodes basta fin del oorrieule,

— La de mádiao-círskj'oiso de Vega de Fas, provincia de Sanlaoder; 
au dotación I8.0U0 rs, anuales, pagados por retribución voluntaria 
de los parllculsres al vencimiento de cada trimestre, con U obligación 
en ei ayuntamiento á su costa de dárselos cobrados. Lss solicitudes al 
Alcaide presidente del ayuntamiento basta Bn del cortienla.

—La de médieo-eírujano de Cástrelo de Uióo . provincia de Orense; 
con la dotación de 4,UoO ra. anuales por la ailstencia de 308 famiUia

larkl

pobres, y 3, 4 y 8 rs. por las visitas de las restantes más acomoj|¡, 
Lss solicitudes basta Bn del corriente.

— La de médico titu lar de ia villa de SaldaBa . su bsrrio y citn; 
inmedislos, provincia de Falencia, distante el que más un ki.óiuiJ 
douda con 9,000 rs . , de los cuales 4,88u serán salisfccbos de los 
del municipio y hospital, por la asistencia de las familias pobres, y ; 
4,180 retíanles por igualas cutre loe vecinas pudientes, euu gsrui; 
i  ssiisfaccion del agraciado. Igualmente ee baila vacante la plazi 
rujano titu lar . dolada con 4,000 rs. , 8.230 por la asistencii i 
millas pobres pagados de los fondos del municipio y bosplisl, y ;

• 1.770 restantes por igualas entre los vecinos pudientes , de que se m 
pondéri tamblcu ó SBlisfsecioo del agraciado; pudleudo avenirse tu 
otro con siete pueblos Inmediatos; debiendo advertir, que si ilpij 
aspirante reuniese las dos clrcunslanclas de m édico-cirujano, y éEiF,.l 
te obtener Isa dos plazas , ae le pagarán 13.000 rs. de los fondos y fn«| 
indicada, á calidad de que no pueda avenirse con pueblo alguno, y 
poner por aii cuenta un sangrador ó ministrante ; lodo bajo las cti 
clones que se bailan de manifiesto en la secretarla del ayuctaniieiilt. 
Bobailudea en el término de veinte días , ai Presidente dei ayunliDiesiz{ 
Saidaña 30 de enero de 1863.—El Alcalde, Ricardo Gutiérrez.

—La de cfruj'ans de Mambrilla de Caslrejon, provincia de Biirg«, 
dotación 200 re. y suerte de loBa como vecino por asistir i  sets pot 
con más 120 fanegas de trigo y 430 cántaras de v ino , aatisfecbo 
por los vecinos por igualas. Las solicitudes basta el 1 8 del corrieali.

_La de cirujano de Viller de Plasencia, proviocia de Cicerci:
dotación l,6U0 rs. del presupuesto municipal UimeslralmeDle, i 
Igualas con 170 vecinos, Las solicitudes basta el 15 dei corriente.
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SL'SCRICIO.NES PENDIENTES 

en favor de las familias de los Sres. Gabófalo y Hosqm s.

Despaes de dar gracias muy cumplidas á los suscriln 
de El. SicLu M éuico que tan geoerosa y fraternalmeiile I 
acudido en au.Tilio de las infortunadas familias de dos cohm 
Seros tan apreciables, teiiomus ya necesidad de díríjinr 
a^térfencia a los que no han tenido basta el presente (icisii 
de contribuir con alguna cantidad al logro de este filanirópn| 
pensamiento.

Dichas suscriciones quedarán cerradas el último dia dele 
rienle mes de febrero; por cuyo motivo, los que lodaviaji 
len tomar parle en ellas, deberán apresurarse á reoiiliiii 
canlidades que deslinen á este carilalivn objeto.

Terminada la suscricion del Sr. Garófalo, la canlidsáfl 
caudada formará un capilalilo de cuya renta anual poúri 
dísnnncr sus hijos; pero que se manlendrá permnnenle.I

Eosilado en lugar seguro y con todas las garantías apelecHt’' 
asta que lleguen la edad y las circunstancias en que ilebi 

disponer de él, todo según indicamos en nuestro iiúm. liiJ 
correspondiente al dia 10 de octubre del año anlerior. '

Lasque han confriáijído ó ronlribumn con alguna m lig 
para la familia det malogrado Sa. G auiíkalo , pueden r«f 
cuando gusten en las orcinas de Eu S iglo M éuico {calle del Etp. 
número 17, cuorfo principal) un etcelenle retrato de aquel i* 
Irado y por tantos títulos apreciablí compañero. Es impos^hc 
milirle por el correo á causa de lu  tamaño y de la coHsisifW 
del papel •• habría que doblarle y se rompería por los ioblt»

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICOc

Suma anterior......................................... S.9W
Exemo. Sr, Marqués de San Gregorio........................ I*
D. Eulogio López Villaluungo, eii Valdegovia.............  »

Ignacio Ojuel, en Olvega........................................  ”

"fréT

SOSCRICION EN FAVOtl DE LA PAKIUA DB D. JOSÉ GARÓFAUI
Suma airteriop.........................................12,^

Exemo. Sr. Mjrqué.i de San Gregorio........................
D. Daniel Sol», en Cj Iípji..................................   *

EulKgla López Villoluengo, en Valdegovia. . . .
Ignacio Ojuel, en Olvega....................................... ”

I2.WÍ
Pnr iodo lo no firmado' 

ei Srlo. de la Redacción, R.S»anrt*‘’ |

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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